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HISTORIA 

La primera menci6n acerca del Panda Gigante 
fué dada a conocer por J.H. Edgar, quien menciona­
que este animal fué incluido en el tributo de Yu -
de Liangchow, Szechuan hace m6s de 4,000 años. Se 
puede pensar que antes del año 2,000 a.C. su picl­
albinegra Fué bastante apreciada. 

El Panda Gigante tambi~n se menciona en lil­
historia en el siglo VI 1 d.C., cuando el os~ blan­
co o "Bei-Shung" aparece m~s convincente. Wi 1 ly -
Ley opina que el Bei-Shung aparcci6 en las cróni-­
cas chinas por el año 650 d.C.; Arthur de Carie 
Sowerby, quien trabajó en el Musco de Historia Na­
turcJ 1 de Shanga i, informa que 1 os chinos ya tenían 
conocimiento de este animal desde la Dinastía Tang, 
1-i que comenzó desde el t.1ño 621 d.C. llerbert Vfondt, 
menciona que un oso blanco de las montañas bosco-­
!'<<lS de lwmbú de la provincia de Yunnan, era ya me!:!. 
cionudo en las crónicas del Imperio del primer mo­
n.:.ipca Tang. Los ana 1 es japoneses re 1 a ton como en­
c I ilño 625 J.C. el EmpePador de China, mandó como­
pcgalo il Jop6n dos osos blancos y setenta pieles -
de e:ste animal. Esta parece ser la primera vez 
quv Pondas Gigantes vi vos sa 1 i (•ron de China. 

Este re~Jª 1 o a Japón re pre sc·rd:a todo un rc-­
co1 .. 1. L<i transportoción de Pa11dt1s Gigantes aún en 
nut'stros díus es difícil, con mayor ruzfm en aque­
l 1 u époc<1 en que 1 os mcd i os de tr.insportac i ón eran 
deficiL'ntcs y a la larga distancitt que se tuvo que 
rcc-01·1·cr. 
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Este fué todo un suceso en la historia de -
los Pandas Gigantes, previniendo que los animales­
en cuestión realmente fueron Pandas Gigantes. Una 
interrogante resulta al dudar que los osos blancos 
no se trataban realmente de Pandas Gigantes. De -
hecho se cree que estos animales fueron osos pola­
res (Thalarctos maritimus), traidos del norte por­
cazadores chinos. En favor- de (,8ta tr~or í a se pue­
de decir que el oso polar es m6~ comGn que el Pan­
da Gigante, así las mencionadas setenta pieles fue 
ron conseguidas más fácilmente. El oso polar fué: 
mencionado por Marco Polo en sus viajes. Si los -
mongoles ya conocían al oso polar, entonces porqué 
no los antiguos chinos?. 

Debe pensarse también en el hecho viven cn­
territorio chino, mientras los osos polores hubi-­
tan a mi les de ki lómctros hacia el norte en regio­
nes inhóspitas. Es cierto que en ocasiones los -­
osos polares pueden emigrar hacia el sur, pero es­
tos casos son sumamente ruros y di fíe i 1 mente po- -
drían proveer de setenta pieles. 

Ciertos osos incluyendo al oso himalayo (Se 
lenartos thibetanus) son comparables en cuanto a: 
tamaRo y color al Panda Gigante, solo que el ante­
rior difiere principalmente en que es negro con -­
una mancha blanca en el pecho, mientras el Panda -
Gigante tiene mayor coloración hlancu que ne~1ra en 
la piel. Superficialmente osos y Pandas Gigantes­
son muy similares en apariencia, así el porqué de­
la confusión. 

Podemos pensar que en 1 as m6s e i vi 1 izadas -
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regiones de China, cuando menos, el Panda Gigante­
fué virtualmente desconocido en el pasado. La ex~ 
pi icación parece tener relación con el hecho que,­
la ubicaci6"n geográfica de la especie estaba 1 imi­
tada a remotas e inhóspitas áreas del oeste de Chl 
na, donde los habitantes locales no figuraron en -
la cultura China, mientras en el este, aunque nun­
ca fué visto un ejemplar vivo, aparecieron ocasio­
nalmente pieles de este animal como colchones, ad­
quiridos a través del comercio o como tributo al -
Imperio chino y, en esta forma inmaterial Fueron -
apenas suficientemente conocidos para provocar en­
e( pueblo fábulas y leyendas. 

El Panda Gigante fué conocido por varios 
nombres, pepo éstos generalmente incluyen el térmj_ 
no "oso", como palabra descriptiva. Entre los nom 
bres chinos conocidos están: "Da Shiung Mao" (oso: 
gato), "Pei-Shiung" o "Bei-Hsiung" (oso blanco), -
"Hua-Shiung" (oso manchado) y flo-Shiung (oso monje). 

Hasta mediados del siglo XIX la rica vida -
animal y vegetal de China fué inexplorada. Duran­
te este tiempo la presión mi 1 itar de las naciones­
europeas for=aron al Imperio Celestial a abrir sus 
puertas a la penetración extranjera. La tarea de­
misioneros y negociantes fué más bien una expan- -
sión de sus esferas de actividad. Ellos se dieron 
cuenta de la magnífica riquczu de la flora y fau11a, 
a6n en las remotas áreas como Mongolia y Szechuan, 
principalmente a través de los esfuerzos de los ml 
sioneros católicos franceses, de los que destacó -
como pionero el Abad Armand David. 
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Además de los muchos hallazgos en la floro­
y fauna china, se puede decir que, el más importou 
te descubrimiento .del Padre David, fué el Panda Gi 
gante. Asf en marzo de 1869 mandó a Francia una~ 
piel de esta especie junto con la primera descrip­
ción de este animal y la petición de ser publicada 
en la Revista del Museo Natural de París. El bau­
tizó a esta especie con el nombre técnico de Ursus 
melanoleuca. En 1872, el Padre David dió a c~ 
cer las primeras notas sobre los hábitos del Panda 
Gigante en estado salvaje. Aunque breve su infor­
mación, tiene gran valor. 

La primera anatomía del Panda Gigante junto 
a un retrato y seis láminas mostrando su estructu­
ra ósea, aparecieron en 1874. Este trabajo fu6 d~ 
sarro! lado por Alphonse Mi lne-Edwards, mismo que -
se publicó bajo el título de "Rechcrches pour ser­
vir a 1' Historie Naturel le des Mammiferes". 

A este animal se le dió el nombre de Panda­
Gigante, por tener cierta similaridad con otro anl 
mal descubierto tiempo antes (1825), por el fran-­
c6s Frederic Cuvier, en las montaRas del Himalaya, 
al que le llamó "Panda" (Ai lurus ful gens); Ai lurus, 
debido a la semejanza con un gato y fulgens, por -
los bri 1 lantes colores de su piel. 

El nombre t6cnico del Panda Gigante se tom6 
Jel P<1nda menor descubierto por Cuvier para quedar 
en Ai luripoda melanolcuca. Ai luripoda, debido a -
la semejanza con las manos de los gatos y, melano­
lcuca a la coloración albinegra Je su piel. 
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Pero el Panda Gigante no fué oficialmente -
"aceptado por la ciencia" y durante muchos a~os -­
permaneció como un misterio. Popularmente se le -
conoci6 como "oso arlequin", "oso de bamb~" u "oso 
part i co 1 or". En Europa en en si g 1 o pasado tan so­
l o era conocido este animal disecado en pocos mu-­
seos: cuatro, en el Museo de Historia Natural de -
Paris, adquiridos a través del Padre David y uno -
en el Museo de Stuttgart, en Alemania. 

Poco a poco el Panda Gigante fué dándose a­
conocer y asf a través del tiempo su fama se fu6 -
acrecentando, al mismo tiempo que inspiraba a zoó­
logos y cazadores de Europa y América a ir a China 
en busca del raro y hermoso animal. Rápidamente -
la paz de los bosques de bambó desapareció por am­
biciosos hombres en busca de un trofeo, a 1 cazdr -
al misterioso "gigante" y darle ~Jloria a su mu.,,.,o­
local con un espécimen disecado. 

Dada la intensa caccria de la que fué victl 
ma, el nGmero de Pandas Gigantes se vió notablcmen 
te disminuido, de hecho comrurablc con In destruc­
ción de orangutanes (Pongo rygm<wus) y otros an i m!!_ 
les. Tales victimas que fueron pretendidas en el­
curso de esta fiebre, beneficiaron a la zoologia;­
gracias a las expediciones que r·ccorr'i(!ron China -
en busca de este t~SfH~c inrcn, nosotros sabemos un p~ 

co mós acerca de su distribución ~Jl'o91•(1fica, hábi­
tos y anatumfa. 

Mientras la demanda de estt· aninrdl disecado 
era abastecida para los muscos Je Am6ric~ y Europa, 
1 os Parques Zoo 1 óg i cos soñaban L'n c:onscgu ir un - -
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ejemplar vivo. Así el Parque Zoológico de Bronx,­
Nueva York, encomendó a Wi 11 iam Harvest Harkness -
Jr. la tarea de capturar un Panda Gigante vivo. 
Harkness habí~. ganado fama al capturar varios ani­
males raros, entre el los al Dragón de Komodo (Vara 
nus komodensis), para este Zool6gico. -

Sabemos relativamente poco acerca de la ex­
pedición que Wi 11 iam H. Harkncss. Al arribar ésta 
a China, dos partes de la expedici6n lo abandona-­
ron. Los infortunios, las frustraciones y la rnal.:1 
suerte lo acompaRaron hasta morir éste en Shangai­
en Febrero de 1936. Aparentemente nunca pudo v1·r­
con sus propios ojos un Panda Gigante. 

Ruth H,1r•kness, su esposa decidió un1rs(· •1 -

é 1 vn China poco ontcs de su mlwrtc. A 1 1 1 c~1<1t' a-
Cli i na, pidi6 el permiso oficial para tal captur-•1 a 
la Academia Sínica de Nanking, (rumi.I del Gobi('t'no­
chino que contr·oli:ll)a las actividcid¡~s científicas y 
c)dllcdt i vas). 

Continuó la e:-.pcdición Ruth HaPkncss y des­
pués de muchos sacrificios y pen~ilidudes, por fin­
cl 9 de t1oviemlwe de 1936 captur•ó un Punda Gigante 
joven, <11 que bouti=ó con el nombre de "Su-Lin" -­
(pedazo de algo precioso). Die= día~ dcspu~s, - -
Ruth ll,1rkncss y su V<l 1 i osd c<lptur•u 1 1 <!~aron a San­
f 1·anc i sco, Califo1•ni<1, E.ti.A., siendo entonces Su­
Lin el pr•imer P<lnda Gigé111tc visto 1·11i,r•<1 de China.­
Primeramente fué 1 levado <l Nuev<l York y después al 
Parque Zoológico de Brookfield, "11 Chicago pura r~ 
sidip aquí definitivamente. 
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En el otoño del año siguiente,RuthHarkness 
regresó a China con el propósito de conseguir com­
pañero para Su-Ling, retornando el 18 de febrero -
de 1937 con un segundo Panda Gigante, al que 1 lamó 
"Mei-Mei" (hermanita). 

Poco duró el gusto a las Sociedades Zool69i 
cas que veian con beneplácito la estancia de esta­
pareja. El 1 de abri 1 de 1938, "Su-Lin" murió dc­
obstrucci6n intestinal. La necropsia reveló que -
era macho. Ruth Harkness hizo un tercer viaje, -­
ahora para conseguir pareja a "Mci-Mei". 

Al mismo tiempo en Nueva York, Roy Spooncr-
1 leg6 a esta ciudad con un Panda Gigante vivo al -
que se le l lam6 Pando1·a y el que se alberg6 c·n cl­
Zool6gico de Bronx. 

En diciembre de 1938, Floyd Tangier Smith -
a1·r i b6 a LonJ1•es con c i neo Pandas Gigantes: U1J<1 -­
hembra joven 1 lamada "Ming" y cuatro ejemplares 
adu 1 tos 11 amados: "Grumpy", "Dop<>y", "Happy" y - -
" Grandma". 

A "Grumpy" se le rebautizó como "Tang" y a­
"Dopey" como "Sung". Hubo un sexto Panda Gigante, 
pero éste murió durante el viaje. Pocos días des­
pu~s de 1 legar estos cinco ejemplares, "Gradma" m~ 
rió de Pneumonia. "Happy" fu~ vendida a Alemania­
donde permaneció algunos meses para después pasar­
definitivamente al Parque Zoológico de Vincennes,­
Paris, Francia. 

A finales de 1939, el Par4uc :oológico de -
San Luis Missouri, adquirió una purcja de Pandas -
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1 1 amados: "Me i - Lan" y "Pao-Pe i". 

En diciembre de este año murió "Sung". En-
abri 1 de 1940 fal leci6 "Tang" y pocos meses des- -
pués tambi~n muere "Pandara". 

John Tee-Van en diciembre! de 1941, llegó <l­

Nueva York con otros dos Pandas Gigantes: "Pan-Dcc" 
y "Pan-Dah", como regalo oficial al pueblo de los­
Estados Unidos de Am~rica, por parte de la Sra. de 
Ch i ang-Ka i -Shek. 

"Mei-Mei" fal leci6 el 3 dl· agosto de 1942.­
"MinR" el 26 de diciembre de 1944 y "Pan-Dee" el 4 
de octubre de 1945. 

A fines de 1945 es captut•ddo l'n Szecuan un­
Pur·,da Gigante al que se le llama "Licn-Ho", el cucJI 
e-, l,11\ iado ¿d Zooló~Jico de Londn;s. A est:e animal 
se le conoció por• los 11omb1·es de "Unidad" o "Unión". 

El 11 de nwyo de 1946 "ll<ippy" murió. El :!2 
Ol' fobrero de 1950 "Líen-Ha" ft1l leció de pulmonía. 
"Pcin-Dah" murió el 31 de octubre de 1951. "Pao-Pei" 
i<1lleció el 24 de junio de 1951 y "Mci-Lan" el 5 -
de septiembre de 1953. 

Durante 1955 el Par·quc Zoológico de Pekín -
adq11i r•íó tres P<111das (~igant.,,s hembras jóvenes: - -
"Ping-Pin~¡", "Hsing-Hsing" y "Chí-Chí" (1). Al '1ño 
síguicnt:e es captuNldo otro cj<,mpl.ir· l l<1mado "Ssu­
Mao" y otro un i ma 1 que 110 fué b.:iut i z¡¡do y e 1 que -
murió poco tiempo después. En 19S7 los chinos ca.e 
turaron una hc111brt:1 l larn<ldu "Li-Lí" (Hermost:1). 
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"Ping-Ping" fué regalada al Parque Zoológi­
co de Moscú, por orden de Mao-Tse-Tung, como un -­
presente oficial al Pueblo Soviético, el 18 de ma­
yo de 1957 · 

A finales de 1957 fué capturado un cachorro 
hembra al que se le dió el nombre de "Chi.:.Chi" (11). 

Durante mayo de 1958, Hcini Demmer, un aus­
triaco comerciante en animales, viajó a Pekfn con­
el fin de persuadir a las autoridades chinas de un 
intercambio de animales africanos pop Pandas Gigan 
tes. E 1 Gobierno Chino aceptó e 1 tr<ito en base a-: 
tres jirafas, dos rinocerontes, dos hipopotamos y­
dos cebras por un Panda Gigante. Demmer escogió en 
tre todos los que vió en cautiverio en China a - -
"Chi-Chi" (11). 

El animal en cuestión se trataba de ser ven 
dido a un Parque Zoológico no1·tea11wric<ino por la -
cantidad de $25,000 dólares, pero el Departamento­
del Tesoro de los Est<idos Unidos 110 aceptó que se­
rea 1 i ::ara 1 a compra en virtud de que \V.:ish i ngton no 
reconocía en aquel entonces u la China Comunista. 

Se pensó entonces venderse al Zoológico de­
Londres, el único en Eur-opa qUl! tenía l,1 experien­
cia en Pandas Gigantes. Despu~s de algunos probl~ 
mas Financieros fue ,1dqui1•id<1 "Chi-Chi" pop este -
Zooló~1ico el 26 de septiembre J,~ 1958, ~iracias a -
la coopcr-ación de var-ias industrias que donaron el 
diner•o p,11·,1 la compra. El precio nunca fu{• revel~ 
do, pcr·o Sl~ ca 1cu1 a fué a 1 rededor• de 10, 000 1 i bras 
e s te I' 1 i r'i a s . 



10 

El 18 de agosto de 1959, un macho de nombre 
"An-An" fu~ enviado a Mosc6 como pareja de "Ping-­
Ping". Por el mismo tiempo se captur6 otro macho­
en la regi6n de Szechan, al que se le 1 lamó "Pi-Pi" 
(ma 1 i e i oso). 

El 9 de septiembre de 1963, "Li-Li" di6 a -
luz a un cachorro macho con un peso aproximado de-
120 gramos. El nacimiento fu6 guardado en secreto 
por las autoridades chinas por espacio de tres me­
ses, ya que se temía un aumento en el namero de vl 
sitantes al Zool6gico, que hubiese podido mortifi­
car a "Li-Li" y a su cria. Al reci~n nacido se le 
bautizó con el nombre de "rning-Ming" (bri 1 !ante). 

Casi al cumplir un año de vida "Ming-Ming", 
por segunda ocasión "Li-Li" dió a luz a otra cria­
hembra el 4 de septiembre de 1964. Se le 1 lam6 - -
"Lin-Lin" (jode hermoso). 

Al poco tiempo despu6s existen frogmentos -
de una información, en que un comerciante en anim~ 
les ofreció un Panda Gigante para venta al Zoológl 
co de Londres, al precio de 27,500 1 ibras esterl i­
nas, el que incluia la transportación desde China. 
Se decia que era a trav&s de comerciantes chinos,­
los que tenian 1 ibrc entrada y sal ida Je su pais.­
EI sexo del animal no se conocia, pero se decía -­
que éste cstoba en buen estado de salud y que su -
exportación era totalmente le~1.il. Esto rcsultaba­
extraño en vista a todas las dificultades habidas­
hace años, por lo que el Zoolóílico Je Londres de-­
mandó docurnentac i ón of i e i a 1 de l .is autor i dad<>s ch_L 
nas para poder proceder a 1 a compr.i. No se supo n!;!_ 
da m6s acerca de los vendedores. A los pocos mes0s 
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hubo noticias de que un comerciante en animales -­
norteamericano ofreció al Zoológico de los Angeles, 
California, E.U.A. un Panda Gigante por la canti-­
dad de $100,000 Dólares. Se decía que se trataba­
de un macho de aproximadamente 50 Kgs. de peso. 
El Zoológico americano, al igual que el londinense 
exigió documentación legal. No se volvió a saber­
m~s de la oferta, solo que ésta no se 1 levó a cubo. 

El 4 de febrero de 1966, autoridades del -­
Parque Zoológico de Londres visitaron la U.R.S.S., 
por invitación del Parque Zoológico de MoscG, para 
discutir las posibil idadcs de juntar a "Chi-Chi" y 
a "An-An", que para entonces el ejemplar de la - -
Unión Soviética era el Gnico macho existente fuera 
de China. lgor Sosnovsky, Director del Zoológico­
de MoscG, concordó aceptar a "Chi-Chi" como hués-­
ped en su Zoológico durante la siguiente primavera 
y oceptó que, como el interés ruso cr·a puramente -
científico la cría que resultase seria para el Zo~ 

lógico de Londres. 

Información del Parque Zoológico de MoscG,­
indica que "An-An" tuvo dos periodos de celo duran 
te cada aRo, asi como también "Chi-Chi", por lo -­
que se veia bastante optimista el éxito para esta­
entr•!V i sta. 

El 11 de marzo del mismo u~o, "Chi-Chi" - -
abandonó Londrés para partir hacia MoscG, en vuelo 
especial de la compa~ia aérea Brit6nica B.E.A., -­
acompa~ada de sus cuidadores y de su veterinario.­
El la se albergó junto al local del macho, separada 
a través de una barda, donde se rodian oler y ver. 
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El los en un principio mostraron mutuo interés. 

El 31 de marzo el los se juntaron en un mis­
mo albergue. El los mostraron interés pero en esta 
ocasión a distancia y cuando se aproximaban uno al 
otro, se grunían hasta que comenzaron a pelear, 
por lo que se les tuvo que volver a separar. 

Siguieron separados durante algún tiempo 
más, pero se seguían viendo a través de la barda.­
El la mostró signos de entrar en calor y aunque es­
taba en relación más o menos directa con "An-An",­
éste no mostró el menor signo de interés en el la. 

Durante septiembre de 1968, "An-An" visitó­
Londres según lo convenido por ambos países. En -
1 os sigui entes dos meses "Ch i -Ch i" no mostró estar 
en ce!o corno se tenía esperado y "An-An" apenas -­
mostró un débi 1 calor. El los al igual que en (<1 -

Unión Soviética, l~stuvieron separados a través dc­
un enrejado. "An-An" regresó a Moscú. 

Durante el capítulo referente a la reprodus 
ción en el presente trabajo, analizaremos y discu­
tiremos 1 os e rrorcs y ac i cr'tos de 1 mene i onado exp.2_ 
ri mento. 

1972, fué un año muy <1ctivo en lo qUl' ser!.;. 
fiere a la historia de los P•111d.:1s Gigantes. En F~ 

bl'ero, Richurd M. Nixon, Pr'esidc•nte Je los Est.:1dos 
Unidos Americanos real izó una gira de paz y liuen,1-
voluntad a China, en la que las autol'idades chinas 
tuvieron a bien regalar como símbolo de amist<1J ell 
tre ambos pueblos, un par de Pandas Gigantes. Til­
les animales fueron transpoptados de Pekín <l W<l- -
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shington en un av1on de carga de la fuerza aérea -
norteamericana, especialmente asignado para tales­
ejemplares. 

El los arribaron a Washington el 16 de abri 1, 
albergándose en el que seria su hogar permanente,­
el Parque Zool6gico Nacional de la capital de los­
E.E.U.U.; el significativo regalo constaba de un -
macho de nombre "Hsing-Hsing" (resplandor de estre 
l las) con una edad aproximada de JO meses y .13,500 
Kgs. de peso. La hembra llamada "Ling-Ling" (nom­
bre cariñoso que se da a las niñas chinas y se re­
fiere al ruido que hacen pequcñ.:is campa11itas que -
el las portan en los brazos), el l<t teníu un peso 
aproximado de 61.700 Kgs. y 18 meses de edad. 

El 22 de julio del mismo .:iño, mu1•ió en Lon­
d1·cs "Chi-Chi". Ella h.:ibíu empezado a enfermar -­
desde marzo con Frecuentes periodos de anorexia. -
Vivió en caut:iverio fuera de China, ocho ai'ios y on 
ce mes<..' s. 

Tambi6n como regalo oficial por parte del -
Gobierno Chino, el 28 de octubre del mismo uño se­
ti·ansladaron a Japón, dos ejempl.1Pcs de Pandas Gi­
gantes. El los fueron albergados en el Parque Zoo­
lógico de Ueno, en Tokio. 

El macho 1 lamado "Kang-Kang" 1 legó a Tokio­
con 55.000 Kgs. de peso y aproximadamente dos años 
de edad. La hembra 1 1 umada "Lan- Lan" arr i b6 con -
88.000 Kgs. de peso y cu.:itro uños de edad aproxim~ 
damentc. 

El 18 de octubre de 1972 murió "An-An" en -



14 

el Parque Zoológico de Moscú. El vivió en cautive 
r10 fuera de China ocho años y ocho meses. 

El 10 de septiembre de 1975, fueron obse- -
quiados corno simbolo de amistad entre la RepGbl ica 
Popular China y la RepGbl ica Mexicana, un par de -
Pandas Gigantes. Con anterioridad en una visita -
del Viceprimer Ministro chino Clwn Yuan Kui a nue.§_ 
tro pais, obsequi6 los animales. 

Estos fueron transportados desde Pckin en -
un avión de la Fuerza Aérea China especialmente en 
viada para traer a tan distinguido obsequio. 

"La pareja consistía de un macho 1 lamado 
"Pe-Pe" (capullo o tesoro), el que a su arribo u -
la Ciudad de Mfxico tenía la edad de 10 meses y --

21.000 Kgs. de peso. Este nació en noviembre tk -
1974 y fué capturudo en junio dl! 1975, en el Dis-­
trito De Pechin, Provinciu de Szechuan. 

La hembra llamada "Yin~J-YinH" (bicnvenida)­
nac10 en octubre de 1974. Fué c.ipturada en julio­
de 1975 en el Distrito de Ycschi, en la cordi 1 lera 
de Yeam-Cham al sur de la provincia de Szechuan. -
Su edad a la 1 leguda a la Ciudad de México cru de-
11 meses y su peso de 26. 000 Kqs. 

Ambos animules dcspu6s de su captura fueron 
1 levados al Zoológico de Pekin el 2 de agosto de -
1975, en donde estuvieron hasta (d 9 de septiembre 
del mismo año para enviarse a M~xico. 

El los vinieron acompa~ados por el Director-
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del Zoológico de Pekín y dos técnicos chinos de es 
tos animales del mismo Parque. El 11 de septiem-~ 
bre fueron oficialmente entregados a las autorida­
des mexicanos en uná ceremonia en el Parque Zooló­
gico de Chapultepec, con la presencia de la Prime­
ra Dama del pais, Ma. Esther Zuno de Echeverria y­
altos funcionarios. Al dia siguiente fueron pues­
tos en exhibición al p~bl ico. 
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CARACTERISTICAS GENERALES. 

El Panda Gigante habita la región del Hima~ 

laya del Asia Central, en un territorio más especl 
fico que el Panda Menor. A este último se le en-­
cuentra en los bosques de las montañas del Himala­
ya, a través de Nepal, norte de Rurma y oeste de -
China. 

El centro del habitat natural del Panda Gi­
gante es indudablemente Szechuan, aunque existen -
algunas observaciones que indican tal habitat se -
extiende más allá de los limites de esta Provincia 
del oeste de China. 

Con las observaciones obtenidas de los ex-­
plotadores y cazadores, podemos decir que, la dis­
tribución geográfica natural del Panda Gigante se­
encucntra enmarcada en un triángulo de casi 800 kl 
16metros de longitud de cada lado. Tal trióngulo­
lo forman en sus 1 ímites: Chin-Gai en el noroeste, 
Shensi en el noreste y Yunrrnn en el sur·. (lon~Jitud 
máxima aproximada: 97 - 107; latitud máxima aproxj_ 
mada: 27 - 35). 

Dentro de este gran triángulo geográfico PQ 
demos distinguir de el habitdt n.1tural ck l:stE: anJ. 
mal tr·es áreas principales. La rwirnera y mós cono­
cida población se encuentra l!n 1<1 parte centrul y­

septentrional de la Provincia Je Szechuan, cxten-­
d i éndose hasta e 1 sur de Kan su. Es tu árcu i ne 1 uyc 
la reserva de Wang Lang, donde se piensu existen -
alrededor de doscientos Pandas Gi!1nr1tcs. L<1 scgu.!:1_ 
da área de pob 1aci6n está en e 1 surcstl' de· 1 <1 Pro-
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vincia de Szechuan, en las montañas de liang-Shan. 
Por último, la tercera área de población se halla­
hacia el sur de la Provincia de Shensi, principal­
mente en las montafias de Ching-ling. 

El Panda Gigante habita densos bosques de -
Bambú, en los que se encuentran tarnbi6n gran núme­
ro de rododendros y coniferas. En estos lugares -
la temperatura varia en el orden de -10 e y 90% de 
Humedad relativa durante el invierno a 25 C y 60%­
de humedad relativa en el verano. 

Tanto el Panda Gigante como el Panda menor­
viven a grandes alturas, que van desde los dos mil 
metros a 1 os tres mi 1 quinientos metros, aunque -­
existen reportes de haber visto ni panda menor has 
ta los tres mi 1 ochocientos metros de ni tura. -

No se sabe ciertamente el número de pandas­
gigantes existentes en estado salvaje, además de -
los doscientos reportados en la reserva de Wang -­
lang, 1 a que ti ene una área de mucho menos 1 a qu i!J. 
ta parte del territorio total de los tres 6reas -­
principales de poblaci6n ya mencionadas. 

La mayor dificultad existente para real izar 
un censo de este animal, estriba en el terreno que 
habitan. El los habitan entre los 2,000 y 3,500 m~ 
tros de altura, en bosques de b,1mbú de las escarp~ 
das monta~as, donde es muy diffci 1 rastrearles, -­
capturar 1 es y marcar 1 os. los zo6 I ogos chinos ut i -
1 izan como marcas a las uti 1 izadas para identifi-­
car individuos como en los censos de tigres en !a­
india. Actualmente se real i::an experimentos mar--
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cando a estos animales con col lares con radio - -­
transmisores. 

El Panda Gigante se alimenta generalmente -
de bambú, del que muchos autores consideran sea su 
principal alimento. El prefiere el conocido como­
Sinarundinaria sp. el que crece a una altura de -­
tres a cuatro metros. El tal lo por lo general es­
delgado y no excede raramente de una pulgada de -­
diámetro (3.81 Cms.) de esta planta este animal -
prefiere los brotes más tiernos, delgados y sucu-­
lentos. 

Con su poderosa dentadura puede cortar el -
bambú, mordi~ndola de 20 a 40 Cms. del nivel del -
piso para derribarla y comer principalmente la par 
te superior de la planta, comenzando por las hoja~. 
Generalmente rechaza las partes m~s bajas y duras­
de este vegeta 1 • 

En algunas ocasiones el Panda Gigante se -­
alimenta con bulbos de genciana, flores, pastos, -
raíces, frutos y pequeños mamíferos como la rata -
del bambú (Rhizomys pruinosus) y rat6n 1 iebre - -­
(Ochotona spp.). 

Usualmente los Pandas Gigantes para comer -
no abarcan más de dos metros cuadros, en el que en 
promedio no existen mfis de quince a veinte plantas 
de bambú, 1 as que devora casi en su mayoría y 1 as­
parte s dejadas cubre casi todo el piso. 

A 1 comer este anima 1 ut i 1 i za su "sexto dedo" 
que lo habi 1 ito para asir con precisión aún los --
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más delgados tal los y 1 levar los a la boca. Este -
no es realmente un dedo, sino una hiperplasia del­
hueso sesamoideo radial (35 mm.) lo que le hace pa 
recer como si verdaderamente fuera un dedo y lo-~ 
que le dá una ventaja antropomórfica sobre otras -
especies. 

Teniendo esta habi 1 idad, el Panda Giganté -
puede sentarse y gorzar sus ul irncritos en una pos!:.!:!_ 
ra relajada. De hecho gracius a su "sexto dedo",­
~ste 1 leva siempre los al imcntos a la boca y no la 
boca a los alimentos. De esta forma sus movimien­
tos y posturas son extremadamente humanoidcs. 

La dentición de leche comienza .:.ilrededor de 
los dos meses y medio a los tres meses y termina a 
los cinco o seis meses. la fórmula dentaria de le 
che es la siguiente: 

2 1 3 o 
X 2 24 

2 1 3 o 

y la dentición en el adulto os: 

3 1 3-4 2 X 2 40 42 ,, -
3 1 4 .) 

Dcspu6s de ser masticados el bamb~ y al ser 
tragados, que aunque tiernos y poco fibrosos, no -
nos sor•prcnder í a encontrar que v. I esófago es de p~ 
redes sumilmcnte gruesas y fuertes, con epitelio e~ 
tratificado escamoso, mucho más queratinizado que­
en la fami 1 ia Ursidae. (Bielanska-Osuchowska y - -

S:::ankowsk.:1, 1970). 
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Así mismo el estómago es también de paredes 
gruesas, dando la impresión a primera vista de ser 
una mol leja. Podemos notar microsc6picamente en -
la región cardiaca si mi 1 itud a la región fúndica -
de los carnivoros; con epitelio cuboidal similar -
al observado en los osos y también con los perros­
domésticos (Can is fami 1 iaris). La región pilórica 
muestra glándulas tubulares cubiertas con c6lulas­
columnares epiteliales. No se observan glándulas­
submucosas o nódulos 1 infáticos. 

Nos resulta sumamente sorprendente la longi 
tud de los intestinos en el Panda Gigante. Podrí; 
mos pensar que este animal tiene los intestinos d~ 
longitud considerable como sucede con otros herbi­
voros (y el Panda menor también), pero los intestl 
nos son bastante cortos. La 1 on~J i t:ud tota 1 de es..:.­
tas vísceras en el Panda Gigante es solamente de -
cinco y medio veces la longitud total de su cuerpo. 
En términos relativos, esto lo hace ser uno de los 
carnívoros con intestino más corto de el Reino Ani 
ma 1. 

Como hemos mencionado, el Panda Gigante ge­
neralmente se alimenta de bambú, pequeños roedores, 
otros vegetales y ocasionalmente miel. Existea oh 
servaciones en que se le ha visto comer pescado. 
En ocasiones da f ác i l cuenta de l <Is raí ces de bam­
bú, las que son l!Xtraid<.ls con sus poderosas garras. 
Los al imcntos de origen animal son probablemente -
ingeridos por azar, pero no son sistemáticamente -
buscados. 

Se dice que este animal defeca en número de 
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diez veces al día. El tamaño del bolo excretante­
es de aproximadamente 10 Cms. de largo por 6 6 7 -
Cms. de diámetro. Las heces guardan la apariencia 
y color de el alimento consumido. 

No se sabe con certeza la longevidad de es­
te un i ma 1 en estado si 1 vestt•e y menos aún en caut_i_ 
verio, pero se piensu que 6sta oscila entre los 15 
y 20 años. 

Se puede pensar que la vida en los bosques­
de bamb6 es tranquila. Como muchos mamíferos, cl­
Panda Gigante parece no ser ni de hábitos diurnns­
ni nocturnos, sino de hábitos crepusculares: Esto­
es, resulta m&s activo durante el amanecer y al -­
obscurecer, con periodos de sueño durante e 1 nwd i ~ 
dí u y 1 a medianoche. Los dn i mu 1 es jóvenes son 111;1s 

activos que los adultos en el dí..:1, lo que ha si!1nj_ 
ficado en especial en el Zoológico de Chapultcpcc, 
que muchos de sus visitantes los veun juguetcando­
en las rnañanus y tardes y durmiendo durante el mc­
diodíu. 

La locomoción del Panda Gigante es muy s1mL 
lur a lude los osos, es decir, caminan moviendo -
sus miembros en sentido diagonal. Ellos son hábi­
les para correr, aunque nos da la impresión que se 
mueven con basi:<intc pesadez. Son [1g i 1 es papa tpe­
pur u los .'irholes cuando se ven <1rncnazados por al­
gún peligro e incluso son h6bi ll'S pap<l nada1·. 

Podemos entonces pensar· cun 1 es podrían ser-
1 os enemigos naturales de este animal. Es este -­
unimal victimu de predadores o un predador temido?. 
De acuerdo con el Director del Zoológico de Pekín, 
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quién dice que este animal sufre de las depredaci~ 
nes de algunos carnívoros tales como el perro sal­
vaje asi.3tico (Cuon aleinus), el leopardo (Panthc­
Eª pardus), el oso himalayo (Selenarctos thibeta-­
nus) y una especie local de oso café (Ursus arctos) 
también conocido como oso tibetano azul. 

Las dos especies de osos anteriores, pueden 
disputar el territorio con el Panda Gigante, pero­
pensamos que no pueden ser catalogados como enemi­
gos acérrimos de los Aí lurípodas, lo que nos permj_ 
te pensar solo en el leopardo, perro salvaje y qui 
:á algunas aves de presa de gran tamaño. Imagina­
mos que estos predadores atacan al Panda Gigante,­
pero solo a los anímales j6venes indefensos, pues­
to que los adultos opondrían fuerte resistencia. 

Como hemos mencionado, el Pünda posee enor­
mes col mi 1 los lo mismo que garras, con los que pu~ 
den cortar gruesos troncos de b<1rnhú, y 1 o rn i smo -­
obviamente, pueden infligir serio,., daños. Habrá -
que apuntar que tanto "Chí-Chí" como "Mei-Lan" at_g_ 
caron a sus cuidadores causándoles graves heridas. 
Sí este animal fuese presa constante de otros car­
nívoros, podría ya haber evolucionado para hacer-­
les frente. Por lo general cuando este animal se-
ve acorralado es cuando se enfrenta a sus persegul 
dores, t1unque en vari<1s ocasiones se le ha desct•í­
to como tfmido o cobarde, pero conforme a nuestra­
manera de pensar, preferimos tratarle como "cludi­
b 1 e". 

El Panda Gigante 1 lega a pesar en promedio­
ª 1 rededor de 150 Kgs. y una 1 on<J i tud de 1 a puntd -
de la nariz a la cola de 1.80 Mts. 
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Este animal generalmente y de acuerdo a las 
observaciones recogidas en su habitad natural, es­
so 1 itar i o y so 1 o se juntan en parejas en 1 as épo-­
cas de celo (primavera y verano). Se calcula que-
1 a madurez sexual la alcanzan a la edad ¿e los - -
seis años. La hembra suele resultar más precoz -­
que los machos. 

Cuando la hembra está a punto de dar a luz, 
ella cava un nido o bien, se refU!Jia en alglin ár-­
bol hueco y despu~s de una gestaci6n aproximada de 
118 a 168 días, el la par-e a un c<1chorro, raramente 
gerne 1 os. Existen observaciones que se 1 e hu visto 
parit• hastu tri 11 i =os. Las crías rrncen con un pe­
so de 90 a 110 Gramos y diez ccntimctros de longi­
tud. Este terna se toca1·ú arnpl Íumcnte dentro del -
capitulo de reproducci6n. 

Hemos observado en caut:iv1!r'Ío en los Purques 
Zoológicos y conforme a sus juegos y pequeRas prue 
h.Js Psicol6~1icas que el l.Q. (coeficiente de inte-: 
1 i~1encia) no C!S de nin~iunu manera h.ijo. 

Al no saber con certeza cUé:intos Pandas Gi-­
gantes existen en estado salvaje, estimamos que 
muy pocos continuan viviendo en paz en las lejanas 
montañas de Szechuan, IPjos d1! lo curiosidad de la 
gente e inaccesible a los traficantes. En cuunto­
a nosot!'os su imagen redob 1 u nu<~stros csfucr zos. p~ 
ra su bienestar en cautiverio. El Panda Gigante en 
si, sirnbol iza la naturaleza salvaje que no pide 
más que perpetuarse un tiempo m~s. 
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TAXONOMIA 1 EVOLUCION 

Algunos autores han supuesto que el prototl 
po del Panda Gigante tenía un parecido tal y como­
hoy conocemos al Panda menor, el que era parcial-­
mente herbivoro. Se han clasificado a ambos Pan-­
das en la misma fami 1 ia zoológica. Uno es pequeño 
y 1 igero y el otro grande y poderoso. Se piensa -
que entre estos dos especímenes existieron otros -
ejemplares de tamaño intermedio, pero los que se -
extinguieron. 

Es probable que el prototipo del Panda Gi-­
gante tuvo 1 a misma co 1 oración qu(: e 1 Panda Menor. 
Si nos fijamos con atención podemos observar en el 
Ailuropoda un tinte en su pelo m~s o menos claro -
con relación al amarillento, lo que nos podría in­
dicar que el proceso evolutivo cuando menos en co­
lor todavía no es completo aGn. 

Nosotros debemos reportar con honradez que­
ex i sten escuelas de pensamiento, lns que condicio­
nan que ambas especies no estén relacionadas firm~ 
mente la una a la otra y quizás nada. Posiblemen­
te la semejanza entre el las es puramente acciden-­
ta 1. 

Encontramos il <lutores qu(' defienden Ll lü e~ 
cuela Procionidae, lu que insish, que tunto <,I Pa.!]_ 
da Gigante como el menor deben ser considerados -­
dentro de esta familia ::oológicii. Esta escuela 1·~ 

conoce que e.xi sten ciertas di fe1·c,nc i as i rnportantes 
entre los pandas y los prociónidos, El los opin<ln­
que e 1 Panda Gigante no ti ene r" 1 <le i ón a 1 ~¡und con-
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la fami 1 ia Ursidae (osos). 

La escuela Ursidae opina que el Panda Gigan 
te es verdaderamente un oso y por lo tanto miembro 
de esta fam i 1 i a. E 1 1 os agregan que e 1 panda m(•nor 
si pertenece a los procionidae y que entre ambas -
especies no existe alguna relación. 

Claramente ésta no es unü disputa menor so­
bre algunos detalles triviales, sino el ar~iumenLo­

bfisico en la evolución del Panda Gigante. Es real 
mente este animal un oso o parocido u un oso?. 

Despu6s de descubierto el Panda Giyante cn-
18i0 Gervais pr'opuso que se le incluyer<i dentro de 
los Ur.;;idae, 1 lamándole Pandarc1:os, y lu\:go varios 
autores como Flower (1892), Winye (1895), Reddard­
(1902), \Vebcr (1904), Segal l (llJ43), Mctle;' y Goss 
(1946), Leonc y \vicns (1956) y 0<1vis (1964), con-­
clu~Tl'on que el Panda Gi~1antc delH~ 3er <19rupado 
dentro de la farni 1 ia Ursidac. 

Sin embargo, Mivart (1895), Lydekkcr (1891), 
Grc9L~ry y Rabcn (1936), Simpson (1945), El lcrman y 

Morrison-Scott (1951) y Colber (1955) insisten en­
colocu1' al Panda Gigante en la fami 1 ia Procionidae. 

Nadie puede negar que "superficialmente cl­
Panda Gi~]L1ntc es muy parecido a los osos. Es casi 
de la misma tal la y casi de la misma apariencia. 
Ning6n miembro de la fami 1 ia procionidac se aproxl 
ma a éstos tanto en peso corno en l'ücciones corpor~ 
1 cs. Esto no l'S un argumento muy convincente. Hay 
muchos c<isos de an i rna 1 es que son sumamente parce i -
dos entre el los - a primera vista - pero los que -



29 

de ninguna manera est~n relacionados zool6gicamen­
te hablando. Similaridades convergentes es este -
género son también comunes, que no siempre los más 
apasionados investigadores de la escuela Ursidae -
pueden usar ésta como serio punto de vista de deh.i:!. 
te. Es necesario examinar particularidades pro- -
pias de modelo para poder comparar reales o falsos 
parecidos. 

La dentadura del Panda Gi~Jilnte, ha sido te­
ma sumamente discutido. Muchos autores opinan que 
ésta se asemeja en mucho a la del panda menor. No 
sotros no registramos todos 1 os purd:o!:5 de vista de 
los argumentos. Ambos pandas tienen que masticar­
e! duro bamb6, por lo que hay que esperar cierta -
simi 1 itud. Todos los autores suponen que si se o~ 
servara a los molares como una unidad m6s que como 
un conjunto de caractcristicas determinadas, cnton 
ces seria fáci 1 comprender a 6ste como un simple -
cambio genérico que influiría par.i determinar una­
clase de gigantismo dental. Ello~·• no opinan que -
esto no impl icaria un conjunto de- cambios menores­
durante su evolución, sino en cambio un breve ala.!:, 
gamicnto de las piezas molares. 

La escuela procionaidae apunta que el crS-­
neo del Panda Gigante es mucho más corto hacia el­
hocico, más ancho y más voluminoso que el de los -
osos en H<.?neral. Se repl rea en cambio que, las ª!l 
teriores caracteristicas son 111c-,r<1mentc sc~cund.ari.as. 

Otro punto de discusión es la presencia del 
"sexto dedo" de 1 as manos dt:\ 1 "í l uropod.:i. Esta l'S­

s i n1p l ementc una adaptación pcW<l s11s hábitos herhí-
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voros (bambú) y éste podría haber sido desarrolla­
do tanto de algún ancestro Ursidae como de algún -
ancestro Procionidae. También el panda menor pue­
de asir tal los de bambú con las manos. 

Existe un argumento que dice que el Panda -
Gigante al evolucionar lo hizo de algún animal si­
milar al Panda menor con lo que se explica sus for 
mas esqueléticas, mismo que tuvo que sufrir un ril~ 
pido y considerable crecimiento. Pensamos sobre -
esta base que este animal más las caractcrrsticas­
de un antiguo herbívoro que se agigantó que, el de 
un antiguo gigante que evolucionó en hcrhívnro. 

Las características de su tracto digestivo­
mcnos complejo que el de los osos, dificul+a el ha 
ilar una supuesta relación. La e::;cuela Ur·sida,~ ad 
n;i+.· que los intestinos de los o;::;os cl'PCÍl'r·on c•n -
lo' ~JituJ lo mismo que el de los herhívor'os, míen-­
tras lus del Panda gigante se retardaron durante -
!d evolución. Si estos ór9<:1nos se desarPol lar'on -
de 1 os dl! un animal de t.a l la pequ1,í'ía, se podría e2 
perar' que hubiera alHunas difcrvnci,1s tal y como -
existe en el Pdnda Gi~iantP. T<1111hi1~n la estructura 
del estómago, hígado y otPas c.:i1·<1cterísticas en el 
tracto digestivo son muy semejantes entre ambos -­
pandas. Estas semejanzas no par'PCL'n ser simpleme_!l 
te el resulL1do OL' la di~¡estión de bambú. 

Otros sistemas or96nicos, toles como el re~ 

pirotorio y muscular, hay cstreclw semejanza entre 
los Ursidae y los Ai luropoda. Las meticulosas di­
secciones por parte de Dwight Davis no dejan duda­
de e 11 o. 
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Sin embargo existen algunas diferencias en­
tre los osos y los pandas. En el sistema reproduc 
tor encontramos diferencias, las que pensamos es: 
importante aceptarles para su correcta clasifica-­
ción zoológica. Los osos tienen el pene largo, e~ 
trecho y cónico en su extremo 1 ibre y el que está­
dirigido hacia adelante. Este es semejante al del 
perro. En cambio, el pene del Panda Gigante es -­
bastante corto en longitud para un animal de su ta 
maño, siendo ésta de aproximadamente sict1~ u ocho-:=­
centimetros de largo en los adultos. Es cil fndri­
co, en forma de "S" y dirigido en sentido poste- -
rior. Es muy si mi lar al del panda meno1·. D1vight­
Davis sugiere que quiz&s estas caracterfsticas fue 
ron un capricho en dos casos de desarrollo genital 
a6n no suficientemente evolucionado. 

En el Panda Gigante existe una área depro-­
vista de pelo en la región ano-genital, caracteris 
tica que también lo distingue dl, la fami 1 ia Ursi--: 
dae; misma región en la que cst~n presentes las 
gl~ndulas anales en ambas farni 1 ias. 

Los Ursidos 1 legan a hibernar como es cono­
cido. Sin embargo, el Panda Gigante está activo -
durante todo el invierno, aunque no está plenamen­
te comprobado que este animal hiberne. 

El sonido que emiten los Pandas Gigantes no 
tiene semcj~nza alguna con los sonidos propios de­
los osos. Se dice que el oso brama y que el Panda 
Gigante bala. 

Cu da dí a se buscan nucv.:is b.:ises p<ll'a 1 u co­
rrecta e 1 as i f i cae i ón zoo 1 óg i cu dP e 1 Punda G i gtlntc. 
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Hasta hace pocas décadas, las formas anat6micas 
eran lo más importante. Pero hoy en día más y más 
"propiedades especiales" están siendo descubiertas. 
En suma, actualmente se están estudiando nuevos m! 
todos de investigación tales corno los análisis sc­
rol69icos y estudios cromos6micos. 

En 1956, Charles Leone y Alvin Wicns de la­
Univcrsidad de Kansas, publicaron los resultados -
de una serie de estudios serolóuicos, en los que -
ensayaron con diecisiete espe¿ics diferentes de -­
carnívoros, incluyendo al Panda Gigante, el mapa-­
che y el oso polar. Tal~s resultados l"ucron una -
valiosa demostración que el Pand<i Gi~1<rntc está ern­
par•entado con 1 os Urs idos. 

El método consistió en inyectar suero de -­
lus diferentes carnívo1·os a cn11.,jo.,., pdr<:i que dl' -
··sta m<:in<'l'<l p11 oclujcran anti CUl,rpos. Se prcv i ó un­
ant i suero especifico con el cu<:il el suero de las -
eSP<'ci1~s c<11·nívorus fuc,ron probados. La fuer=a de 
r·eacc i ón indicó 1 a re 1 ación s<ln~Jll í nea e ntrc todns-
1 as especies concernientes. La si~1uientc tabla 
muestra los rcsultudos con el P<111d,1 Gigante, el 
oso polar y el mapache: 

sumo 

1 p. G. O.P. M. 

ANT 1 sumo 
p .G. 100 80 22 

D.P. 76 100 41 

M. 53 59 100 
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En el cuadro anterior es relevante que en-­
tre el Panda Gigante y el oso polar existe una - -
fuerte afinidad entre el los. En cambio, entre el­
Panda Gigante y el mapache los resultados difieren 
en mucho a la forma de pensar de la escuela prociQ 
nidae. 

Contra estos resultados la escuela procionl 
da contrapone recientes estudios cromos6micos rea­
lizados por el Profesor \vi 11 iam Oavidson de el De­
partamento de He mato 1 og í a de e 1 K i ng' s Co 1 1 ege Ho~ 
pital Medica! School de Londres, Inglaterra. El -
investigador reporta el nGmero du cromosomas de el 
Panda Gigante: 42, el mapache: 42 > 6rsidos: 56 y-
74. 

E 1 pa 1contó1 ogo norteamcr i cilno Edw in Co 1 bert 
supone que la historia evolutivil del Panda Ginantc 
tuvo 1 u~Jur hace treinta mi 1 1 ones Je uiios, cuando -
los ancestros de todos los carnívoros actuales np!! 
rec1eron en la Tierra. Estas criaturas se les 1 lu 
mó Miácidos, los que eran pequeños unimalcs parce..!.. 
dos a la Civeta (Civettictis civctu). 

Los mi5cidos con el transcurso del tiempo -
se convirtieron en un i ma 1 es con rn í embros g1·undes,­
c0l a grande a los que se les 1 lamó: Cynodictis, el 
ancestro de 1 u film i 1 i a C¿¡n i dcae. 

La anterior evolucionó a su vuz en dos ra-­
mas: por una parte, unas cr i atur•.is con ~irandes - -
miembros, veloces y ef icicntes cazadores. En ós-­
tos se encontraban 1 os ancestros de 1 os perros, zo 
rras y 1 obos de nuestros dí as. Ln 1 <J otra ramu evo 
luciona1·on los ancestrales prociónidos de una cri_!! 
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tura 1 lamada Phlaocyon, la que apareció hace quin­
ce mi'I Iones de años y la que tenía el aspecto de -
el cacomixtle actual (Bassariscus astutus). El 
Phlaocyon evoluéionó en Norte América de donde se­
expand i ó hasta sud américa dando origen a animales 
como e 1 tejón (Nasua nasua), K i nkayu (Petos f 1 avus), 
etc. 

Se piensa que a través de un puente que - -
unía tierra en el Estrecho de Bchcring, que exis-­
tió hará unos diez mi 1 Iones de a~os, pasó el Phi a~ 
cyon a Asia donde dió origen al Panda Menor. 

Hace varios mi 1 Iones de a~os un grupo de -­
protopandas evolucionó creciendo de tama~o para 
dar origen al actual Panda Gigante. Ambos pandas­
tuvieron numerosos problemas para sobrevivir por -
lo que sus efectivos se fueron reduciendo hasta -­
ocupar cada vez más pcque~as 6reas, encontrándose­
actua l mcnte en las apartadas monta~as del Asia cen 
tral. 

Esta es una hipótesis busl:nnte rcduéida de­
el origen de las fami 1 ias zoológicas Ursidae y Pro 
cionidae y de como fueron abriéndose paso a travé~ 
de la historia, creando nuevas especies. Sin emba~ 
go, puede o no aceptarse esta hipótesis. Nosotros 
tan solo la hemos presentado para explicar la pro­
blemática actual de la cl<1sificilción zoológicil del 
Panda Gigante. El tiempo dccidir.'i. Como espéci-­
men biológico este animal es bast.:intc cni~1mf1tico.­
Las conjctupas que se 11 eguen a lwcer so 1 o qucda-­
PÓn pop algón tiempo. 

Qucdu pues hasta ahora l.i clasificación Zoo 

.. ·"·¡ 



lógica del Panda Gigante tal y como sigue: 

PHYLUM: . 
SUBPHYLUM: 
CLASE: 
CORTE: 
ORDEN: 
SUPERFAMILIA: 
FAMILIA 
GENERO: 
ESPECIE: 

CORDADOS 
VERTEBRADOS· 
MAM IFEROS 
FERRUNGU LADOS 
CARNIVOROS 
CAN IDEOS 

(?) 
A i 1 uropoda 
Melanoleuca. 

35 
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ALIMENTACION 

Hemos mencionado en el capítulo referente a 
las características generales de el Panda Gigante, 
cual es la al imentaci6n de este animal en estado -
salvaje. Sabemos que se alimenta de tal los, hojas 
y brotes de bamba, flores, vegetales, pastos, raí­
ces y pequeños vertebrados. 

La al imentaci6n que se di6 a los Primeros -
Pandas Gigantes tanto en Europa como en Am6rica, -
fu6 un verdadero problema. En un !Jran esfuerzo se 
hi:o todo lo humanamente posible para ofrecerles -
bajo las condiciones de crianza en cautiverio, 
aunque la ignorancia de los h~bitos y caracteristl 
cas de los primeros cuidadores de este animal hd-­
cia que los alimentos dejasen mucho que desear, ya 
que cistas resultaban bastante radicales entre su -
habittit notural y el cautiverio, en que no solo v~ 
ri6 éstos sino se redujo la variedad y se 1 imitó -
su forraje verde. 

En general, podemos decir que las dietns de 
los Pandas Gigantes en cautiverio en todo el mundo 
son muy si mi lares, salvo algunas diferencias tanto 
en calidad corno en cantidad. 

El al irnento b5sico del Ai luropoda es el bam 
bd, el que debe darse en cantidades suficientes, 
repartido frecuentemente para evitar derroche. Las 
raciones de este vegetal deben darse scgdn las so­
bras que el los vayan dejando. Este debe de darse­
tres veces al dia: por la mañana, al mediodía y -­
por la noche, d5ndoles en esta dltima vez una can­
tidad suficiente para toda la noche. 
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Tipos de bambú aceptados por el Panda Gigan 

1.- Arundinaria tecta. 
2.- Bambusa multiplex. 
3.- Dendrocalamus strictus. 
4.- Sinobambusa tootsik. 
S.- Phyllostachys sp. 
6.- Pseudosasa japonica. 
/.- Sasa senanensis. 
8.- Sasa Chrysantha. 
9.- Sinarundinaria sp. 

En china usan como sustituto de este vege-­
tal para la alimentación de los Panda Gigantes, al 
gunas otras plantas tales como la caRa du azúcar -
(Phragmites communis). 

En algunos paises debido a la escasez o ma­
l a ca 1 i dad de 1 bambú durante e 1 i nv i crno, ut i 1 izan 
con bastante éxito e 1 sorgo (Sor~1hurn sudancnse) y­
ta I los de maiz tierno. 

Prácticamente los Forrajes verdes deben - -
constituir la base alimenticia de los pandas gigall 
tes criados en cautiverio. La porción de Forraje -
para cada panda tiene estrecha relación con la call 
ti dad de alimento fino que consuma. Cuando se les 
alimenta con demasiado bambú, p1wdcn dejar el ali­
mento fino y visceversa. 

Con una apropiada cantidad de ual imento fi­
nou, una hembra adulta con peso corporal Je 90 a -
110 Kgs. come diariamente de uno a dos ki logr~mos­
como mini rno y de c i neo a ocho k i 1 ogr<1rnos corno rnc'.lxj_ 
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mo de bambú. Un macho adulto con peso de 130 Kgs. 
puede 1 legar a comer diariamente hasta diez kilo-­
gramos de bambú. 

Además de bambú, generalmente en cautiverio 
se les mezcla una serie de alimentos, al que 1 lama 
remos "alimento fino" únicamente para distinguir!-;; 
del bambú. Tomando como base las dietas chinas, -
el alimento fino puede variar en los ingredientes­
que le constituyen, pero b6sicarncntc consta de: 

Leche de vaca: es preferible que ésta sea -
hervida. La cantidad que puede darse varia según -
la edad del animal y el sexo. Debe tornarse en - -
cuenta que al darse excesivamente puede provocar -
indigesti6n y soltura de las heces fecales. 

Arroz: Debe darse cocido. Los t6cnicos chi­
nos aconsejan darlo de 0.500 Kgs. a l. 500 Kgs. se­
gún la edad. 

Huevos: Es preferible que ~stos sean de ga-
11 int1, que estén frescos y durs<' solo la yema. 

Frutas y vegetules: El consumo de éstos de­
pende de cada animal. Hay algunos individuos que -
alguna fruta o vegetal puede gustarles y en cambio, 
hay otros que los rechazan. Diversas frutas y ve­
getales se han usado en la prcp<1raci6n de dict~s -
p<'t'a 1 os pandas q i gcintcs. 

En occ:isioncs cuando se l"s sirve algún vcg.2_ 
tal o Fruta que no es del gusto d1! estos animales, 
la dejan intacta o la sacan de la cacerola donde -
se les da el al irnento, o bien, dejan de comer su -
al irncnto fino al ercatarse del olor o subor del rn. 
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grediente que rechazan. 

Por otro lado, cuando alguna fruta o vegc~~ 
tal es de su completo gusto, las llegan a comer en 
grandes cantidades. Hay pandas que 1 legan a comer 
hasta dos o tres Kilogramos de zanahoria, pero hay 
otros que no les gusta. 

Las frutas y vegetales m6s empleados en los 
dietas de estos animales son: manzanas, peras, pi! 
tanos, zanahorias, patatas, caRo de azGcar y espi­
nacas. 

Sal: Es recomendable que ésta sea iodada. -
En ejemplares adultos puede darse de cuatro a seis 
gramos diariamente. 

Azúcar: Los zoólogos chinos recomiendan da~ 
la de cincuenta a 100 gramos diarios por animal ma 
duro. 

Carne: Esta debe esta cocida y darse picada 
junto con todos los ingredientes de la dieta. Pu~ 

de usarse carne de res, de poi lo o de cabal lo, au.!l 
que nosotros recomendamos las dos primeras por - -
cuestión de higiene. La cent i dad a darse puede V!!_ 

riar de cincuenta a cien gramos diarios o cada te~ 
cer día. 

llar i na de hueso: En 1 os Zoo 1 Óg i cos chinos -
la dan junto con el alime11to fino, principalmente­
ª los animales jóvenes, hembras ~1estantcs o lacta.!l 
tes. Recomiendan ésta sea de cinco a veinte gra-­
mos diarios. 

De acuerdo a las informaciones recibidas dr 
los Zoológicos chinos, hemos 1 legado a la conclu--
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sión de que la alimentación diaria de los Pandas -
Gigantes en cautiverio en la República Popular Chl 
na, es la siguiente: 

Arroz ..•.............. 400-500 G. 
Leche de vaca ......... 250-500 G. 
Huevos ......•......... 
Azúcar ............... . 
Harina de hueso ...... . 
Sal •.................. 
Manzanas ............. . 
Zanahorias ........... . 
Bambú ................ . 

dos piezas. 
50 G. 
15 G. 
5 G. 
2 50 G. 
250 G. 
4- 5 Kgs. 

La di eta anterior es set' Vi da a ejemp 1 ar<'s -
adultos y es un promedio. Esta es servida dos ve­
ces al dia. El bambú es repartido durante todo el 
dia. Aseguran los chinos que con cstu dieta sus -

animales siempre tienen buen apetito, cstSn acti-­
vos y sanos. 

Podemos decir que todos los Parques Zool6gL 
cos, que tienen dentro de sus colecciones animales 
a este ejemplar, tienen como base la anterior die­
ta china, salvo peque~as diferencids. 

En un principio los Pandas Gigantes tanto -
en América como en Europa, sufrieron demasiado en­
cuanto por no contar con los requerimientos nutri­
cionales ideales; pero hoy en dí,1, los conocimien­
tos cuda vez mayor de los hábitos de este animul y 

las dietus en cautiverio contienen todos los 1ngr~ 

di entes nutritivos par<1 poder ~1ar.1nt izar b1wna sa-
1 ud. 

Desde que el primer PanJ.i Gigante s~il ió de-



41 

China en 1936, uno de los mayores problemas que se 
tuvo que afrontar fué precisamente el de la alimen 
tación. El primer panda fué nutrido con alimento; 
comerciales para niños. Ruth Harkness trató de -­
traer consigo algunas especies de plantas de las -
montañas de Szechuan y poder cultivarlas en los Es 
tados Unidos, pero desafortunamente los oficiales: 
del Departamento de agricultura de este pais prohl 
bieron la entrada a estas plantas. 

Prácticamente todos 1 os Pilndas Gigantes sa-
1 idos de China han seguido un mismo régime11 .1limen 
ticio, salvo como mencionamos, con pequeílils dife-: 
rencias. En Nueva York, la dieta que se ,.,¡quió in 
cluía: pan, leche, avena, zanahorias, manz<111as, e; 
pinacas, huevos, miel, naranjas, aceite de P•~s~.ld~, 
lechuga y papas cocidas. 

"Chi-Chi• en Londres era atendida con la ~• 

guiente dieta: 

Arroz ....•......•.... 
Leche •..•............ 
Naranjas ............ . 
P 1 átanos ............ . 
Peras ............... . 
Manzanas ............• 
fl.zucar .............. . 
Chocolate ........... . 
Huevos .............. . 
Papas e oc idas .......• 
Té .•.....•.....••..•• 
Bambú ............... . 

O .450 Kgs. 
0.225 Kgs. 
6 piezos. 
6 p iczas. 
3 piezas. 
3 piezas. 
O .2 50 Kgs. 
0.025 Kgs. 
2 piezas. 
1 pi e za. 
500 MI. 
2.000 Kgs. 

La mitad de la dieta anterior era mezclada-
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y servida en la mañana y la otra mitad en la tarde. 

Con la 1 legada al Parque Zool6gico de Tokio 
de la apeja de pandas, se tom6 como base la dieta­
china pero esta fu~ modificada para quedar como s1 
gue: 

Arroz cocido .......... 0.400 Kgs. 
Leche ................. 1 1 itro. 
Huevo ................. 2 piezas. 
Pastas de harina ...... 0.600 Kgs. 
Caña de azúcar ........ 0.600 Kgs. 
Manzana ............... 0.600 Kgs. 

Las pastas de harina son unn rnezclu de maíz 
mol ido, soya mol ida y harina de hueso, con un poco 
de sazonadores. 

Los animales son al imcntndos dos veces al -
Jía: 9.00 y 16.00 horas. Se complementa esta Jie­
ta con vitaminas y minerales. Diariamente se les­
da para ambos a~irnales 7.000 Kgs. Je bamb6 y 3.000 
Kgs. de paja de ar1·oz. Esta última los japonescs­
la pusiera en un principio a manera de cama a sus­
alber~)ues, pero los pandas la comían con voracidad, 
por lo que la incluyeron en la dicta. En ocasio-­
nes les dan nispcros y duraznos. 

La pureja de Pandas Gigantes de el National 
Zoological Purk de Washington D.C. son al irnentados 
de 1 a manct•u sigui ente: 

Arroz ..............•. 0.500 Kgs. 
Manz<111<1 .............. 4 piezas. 
Papas ................ 2 piezas. 
Zanahorias ........... 6 piezas. 



día. 

Leche ••..•...••.•.... O. 150 Kgs. 
Col •..•.•••.•......•. 3 cucharadas. 
Vitaminas •.•••..•..•. 1 cucharada. 
Sa 1 i odada. . • . . . . . . . . 1 cucharadita. 
Alimento comercial 
para fel ínos ....•.... 2 cucharadas. 
Bambú .•.........•.... 5.000 Kgs. 
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La dieta anterior es servida dos veces al -

En el Parque Zool6gico de Chapultepcc, nue~ 
tros pandas gigantes son alimentados con la si- -­
guiente dieta: 

Arro=. ................ 0.500 Kgs. 
Leche ................ 0.750 MI. 
Salvado .............. 0.020 Kgs. 
Azúcar .........•..... 0.020 Kgs. 
Sal iodada ........... 0.005 Kgs. 
Zanahoria ............ 0.150 Kgs. 
Manzana .............. 0.500 Kgs. 
Calcio ............... 2 tabletas. 
Huevos ............... 2 piezas. 
Vitarnin<1s ............ 1 cucharada. 
Levadura (temporal) .. 1 ampolleta oral. 
Espinacas ............ 0.100 Kgs. 
Carne de Pollo o res. O.OSO Kgs. 
Harina de hueso ...... 0.010 Kgs. 

La anterior dicta es dada dos veces al dia: 
10. 30 y 18. 00 horas. 

A 1 pr i ne i pi o tanto 1 as =·m.ihor i as como 1 as­
manzanus l!r<rn finamente r-"11 ludüs. llicimos la prue­
ba de darles alimentos colados comcrciülmentc pro-
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píos de n1nos (Gerber), pero como resultaban más -
caros, pensamos sería mejor dárselos naturalmente. 
La dieta es servida en cacerolas de aluminio, es-­
tando todos los ingredientes a la temperatura del­
medio ambiente. 

Es conocido que el alimento principal del -
Panda Gigante son los retofios de bambú. En México, 
la dotación del bambú se resolvió -en un pr·incipio­
con el que se encontraba sembrado anteriormente -
en el Bosque de Chapultepec, el que nos vino a re­
solver en un tiempo el problema. 

A la 1 legada de nuestros pandas gigantes, -
el los casi no probaban el bambú que les ofreciamos. 
Tan solo el macho casi comia un poco. Pensamos -­
que tal vez sería por: 

1.- La edad de los Pandas Gigantes. 
2.- La problemática de su translado (Szc- -

chuan-Pekín-México). 
3. - Ca 1 i dod en comparuc i ón con su bambú or 1 

ginal y el de México. 

Después y a medidu del tiempo, el los comen­
zaron a comer 1 o cada vez con mayot' gusto. A 1 a f~ 
cha se le da a cada uno diariamente aproximadamen­
te 8.000 Kgs. de este vegetal. 

llemos sab i Jo dl.' u 1 gunos l'jl'rnp l .Jr(•s que u na­
ve::: llenados a sus ülo.iümiPntos definitivos, rcch;! 
zan todo a 1 i mento, i ne 1 uso su •lrlet' st:ra 1 bambú. En 
estos casos se disminuyó la cdntidnd de su alimen­
to fino y se insistió en que estos unimulcs comie­
ran e 1 menos un poco de bambú. Con vsta med i dll se 
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logró eliminar el problema de rechazo principalmerr 
te de bambú. 

Resulta satisfactorio decir que nuestros -­
Pandas Gigantes siempre han mostrado buen apetito­
con nuestra dieta y, aunque el bamb6 no es rc911la~ 
mente abundante y en ocasiones no es de buena c~I i 
dad, hoy en día comen siempre con apremio sus dic­
tas y muestran buena salud. 
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SALUD. 

En la actualidad, aún son escasos los datos 
sobre las enfermedades de los Pandas Gigantes, así 
como los medios de profilaxis y de tratamiento. 

las autoridades en la materia reportan que­
los Pandas Gigantes en China, algunos han enferma­
do y sometidos a tratamiento m~dico. He aqui los­
datos obtenidos. 

1.- Enterogastritis. Es la enfermedad m6s-
frecuente que se presenta en 1 os Pandas. las cau-­
sas son variudas. Por ejemplo, cuündo los al imen­
tos no se encuentran 1 i mp i os, est[1n podridos o con 
tam ¡ nados por bacterias infecciosas. Otras veces-: 
se presenta por el repentino camhio en los al irnen­
tos o las tcmperatu1•us el imátic<1s. Tumbién por -­
un.i i n.:idecuuda proporción en 1 os u 1 i mentos ( 1 a cun 
tidad insuficiente del forraje verde); la cüntiJad 
excesiva de ascárides puede provocar tambi6n lü en 
terogastritis. 

Cuando algún animal pudcn~ de enterogustri­
tis 1 igera, expele un excremento fluido y no pre-­
scnta otros síntomas anormules. Cuando la enferm~ 
dad es grave, el panda se muestra abatido y duerme 
bastante, bien sea ron el cuerpo doblado o acosta­
do. A veces se queda sentado con la cubeza puesta 
sobre el abdomen y apoyado en los miemhros delant~ 
ros, o permanece echado en el suelo con los cuatro 
miembros extendidos y sin moverse. No hace caso -
cuando :,;e 1 e 1 1 ama. Cuando se 1 e ob 1 i ga a 1 evan-­
ta1•se, so 1 o da unos pasos y vue 1 ve a acostarse. 
Tiene poco apetito o lo pÍl:rdc todo. Algunas ve--
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ces toma únicamente un poco de leche o de arroz. 

El panda 1 lega a vomitar cuando sufre gas-­
tritis. La enterogastritis aguda puede convertir­
se en cr6nica cuando no se logra curar completamen 
te, o cuando se pierde por largo tiempo la adecua­
da proporción en el forraje verde y el alimento f.l. 
no. En este caso la diarrea y el vómito son fre-­
cuentes y van acompa~ados de excrementos fluidos,­
con burbujas y alimentos no digeridos. El animal­
se adelgaza y empeora de salud. Si se trata de un 
panda joven, crece lentamente. 

La profilaxis y el tratamiento consiste - -
principalmente de eliminar las causas, mejorar los 
cuidados en la crianza y aplicar medicamentos para 
exterminar las bacterias y desinflamar, contener -
la diarrea, reforzar el estómago; es conveniente -
aument.11· el suministro de vitamin<1s. 

El tratamiento de la enterogastritis no cs­
difici 1 y es muy eficaz. Si se trata de una entc­
rogastritis crónica, provoca frecuentes diarreas -
en los pundas adultos y dificult.1 su curación, pe­
ro no hay peligro inminente de muerte. Pero los -
pandas muy jóvenes, sobre todo aquellos que acaban 
de ser destetados y empiezan a alimentarse princi­
pa (mente de forraje verdP, 1 u pro 1 on~¡ada dcspropo..!: 
ción entre el forraje y el .:ll imento fino les caus!;! 
ré un grave desorden en el aparato digestivo y fi­
nalmente la mala nutrición lrnrc.'í empeorar• la saluJ­
y provocaré otras enfermedades, que conducir5n a -
la muerte. 

Los técnicos chinos reco111ic•nJ<1n dcntr·o del-
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tratamiento-de la enterogastritis al Cloramfenicol, 
vitaminas del complejo By sulfas. 

2.- Parasitosis. La helmintiasis es causa­
da por un parásito intestinal muy frecuente en los 
Pandas Gigantes. En los análisis se observan gran 
cantidad de hueveci 1 los en los excrementos de la -
mayor parte de los pandas cazados en la selva, es­
to sin contar 1 os encontrados en 1 as crías 1 aci:<1n­
tes. El parásito más corn6n es el Ascaris Schrocde 
r:.L e 1 que se encuentra pr i ne i pa 1 mente en 1 a pro-­
vi nc i a de Szechuan, habita en lo tierra y cuando -
se aloja en el organismo vive en el intest:ino del­
gado y estómago del animal. 

Los pandas afectados levemente por este pa­
r6sito no manifiestan exteriormente ninguna enfer­
llll!dad. So 1 o a 1 ana 1 i =ar su e:-<cremcnto a través -­
cle I microscopio se pueden observar· huevcci l los de­
l'ste par.'.isito, o en algunos casos poi' cosual idad,­
los pandas cvacGan excremento con lombrices intes~ 

tina les ya desarrolladas. 

Cuando están gravemente atacados, se ve en­
c I animal enflaquecimiento (flaccidc=), pelo sin -
lucimiento, ánimo decaído, apetito inestable, dia­
rreas frecuentes, y malestur estomacal en Ji feren­
tes grados. 

Los técnicos chinos t•ccom i cndan para despa­
ras i tar a los pandas darles santonina o piperazina. 

Cuando 1 1 egaron 1 os Pand.is G i ~¡antes a Méxi -
co, 6stos vcniun sumamente parasitados con áscaris. 
El los fueron desparasitados con adipato de pipcra­
zina en la dosis de 64.8 mg. por libra de peso cor: 
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poral. Tan pronto como se les dió este medicamento, 
los pandas arrojaron gran número de estas lombri-­
ces. A la fecha no se nos representa un problcma­
este parásito. Normalmente son desparasitados dos 
veces al año. 

Con el fin de eliminar radicalmente esta c!l 
fermedad parasitaria y para que los pandas crezcan 
saludablemente, hay que tomar los medidas neceso-­
rias en la 1 impicza diaria y para desinfectar pc-­
riódicamente sus albergues, aparte de seguir una -
regla estricta en el uso del vel'micida. Especial­
mente en el periodo de expulsión de las lombrices, 
hay que tomar medidas mSs cuidadosas en la desin-­
fección. los excrementos de los pandas enfermos -
no dejarse en cualquier lugar; odcmás, los instru­
mentos de 1 irnpieza deben lavarse con agua caliente 
antes y despu~s de ser usados. 

En China los pandas reci6n cazados, son ais 
lados y desparasitados. El principal m~todo para­
ta desinfección es el uso de lanza-1 lamas en las -
rejas y el suelo de las jaulas, evitando asi la -­
contaminación. 

los t6cnicos chinos recomiendan darse santo 
nina a los pandas parasitados en dosis de 0.003 a-
0.005 gramos por cada kilo de peso del animal; y -
de pipcrazina en relación de O. l a 0.2 gramos por­
cada kilo de peso del animal. La pipcrazina pre-­
senta inconvenientes ya que el gusto del panda es­
tá muy desarrollado y no les gusta su sabor. En -
ocasiones no prueban la comida cuando el medicamc!l 
to es servido en el la. 
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3.- Aparato respiratorio. Es común que es­
tos animales padezcan de las vias respiratorias, -
principalmente cuando se trata de animales muy jó­
venes o viejos y cuando e! el ima es bastante cnm-­
biante. 

Los pandas con infección de las vias respi­
ratorias tienen los mismos sintomas que los menc10 
nadas en las afecciones anteriores. 

Para el tratamiento de {,§tas se usan princl 
palmenta antibi6ticos. Es necesario aclarar que -
el número de respiraciones por minuto normal varia 
mucho por e 1 cambio de 1 a temperatura de 1 medio •l.!!)_ 

biente. Por eso, al tomar la constante respir<lto­
ria de este animal, hay que tomar en cuenta el c<lm 
bio de temperatura del medio ambiente. 

4.- Blefaritis. Los primero~ s~ntomas puc-­
dL·11 pasut' i nadvcrt idos, ya que 1 <I intensa pi ~JllH,ntE 
ci6n dQ los p6rpados en esta especie no permite su 
primer diagn6stico al aparecer con facilidad los -
primeros síntomas. Cuando es p(,t'ceptible ésti::i, el 
unimal ya tiene los pfirpndos inll.1rnados y con se-­
c1·cciones purulentas. Lu cscll'r·ótica se congcsti2 
na, E 1 anima 1 sue 1 e frotarse 1 os párpados con 1 os 
miembros, provocfindosc mayores trastornos. 

Los chinos recomiendan puril su curación: ka 
namicina y vitllminas d(:I complejo R. 

5.- Ostcomiel itis. Esta enfermedad se desa­
rrolla muy lentamente. Al principio solo se les -
observa cojear. Luego empeoru. E 1 grado de mol C.2_ 

tin que c,111sa la enfermedud en !:ill dcsarrol lo es dl 
ferente. Cuando le duele poco, el animal anda con 
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la punta del miembro lesionado; pero cuando el do­
lor es más fuerte, camina con el coco o la rodi 1 la 
del miembro lesionado. Esta acrecenta el dolor -­
por la relación con el cambio de temperatura de el 
medio ambiente. Hay más dolor cuando la temperntu 
ra baja o cambia caprichosamente, o cuando hace u~ 
día nublado o 1 luvioso o cuando el animal hace ba~ 
tantc ejercicio. 

Tiene apetito normal los anim.:des aFectados. 
Por examen de radiografiase ve que la articula- -
ci6n afectada se ve normal pero los tejidos blan-­
dos están inflamados. El periostio tambi1~11 infla­

mado. 

Los tratamientos de 6sta seg6n los t6cnicos 
chinos es a base de antibióticos, pero sin rcsult~ 
dos positivos. Se usan analg6sicos. 

6.- Histeritis. Las hernbr«.is afectadas se -
manifiestan inquietas y frecuentemente se yerguen­
con las patas delanteras, la cah¡~z.:i y el cuerpo de 
la cintura para arriba, levantados. En ocasiones­
se echa en el suelo quedándose quieta, al parecer­
con malestar en el abdomen. Muestran poco apetito. 
La vu 1 va se nota in f 1 amada. 

Periódicamente se nota escurrimiento de la­
vulva. El tratamiento seguido en los Zool6gicos -
chinos es u hase de baños vau i nil 1 es de bromo a 1 -­

l: 500 y de cloramfenicol. 

7. - Epi 1 eps i a. Los an i rnn 1 "s afectados su--
fren de convulsiones, cayendo <11 Huelo de repente, 
con las cuatro extremidades uxb·ndidas y t iesns, -
ti emb 1 an sobremanera y muestran <'SíHJrna por~ 1 a hoca. 
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Generalmente los ataques de epilepsia duran en pro 
medio quince minutos. Cuando se restablecen se n~ 
tan muy cansados, durmiendo o permanecen acostado-;. 
Después del ataque todo es normal. Los ataques -­
suelen con el tiempo presentarse con más frecue11-­
ci a, incluso varias veces al día. 

La curaci6n seguida por los chinos es a ba­
se de medicamentos anti epilépticos, antibi6ticos y 
vitaminas, pero el los reportan que éstos son insu­
ficientes y suponen que según investigaciones pro­
pias, los animales salvajes adultos recién cuzados, 
sobre todo machos, que se encuentran repentinumen­
te en cautiverio, la tasa de mortalidad c'3 a!ta. -
La no adaptación a 1 os a 1 i mentos y e' 1 cambio de 1 -

medio ambiente les provoca una gran excitación en­
su sistema nervioso. 

Los chinos suponen por los sintamos y las -
necropsias practicadas en animales afectados que -
las causas de la presentación de atuqucs de epi Ice 
s1a son las siguientes: 

1. - E 1 temor, 1 a ernoc i ón, 1 os trustornos de 
,·iajc y adem6s todos los ruidos de un mundo desco­
nocido para él, les afectan demasiado. 

2.- El los piensan que excesivo cantidad de­
parSsitos pueden provocar lu epi lpsia. Pero ade-­
rnás suponen que no solo un gran número de parási-­
tos puede provocar este trustorno, a no ser que 
e 11 os penetren en 1 .:i vía b i 1 i 01· o en otros 6rganos. 
Sin embargo, ellos opinan que el punto número uno­
es el más importante. 

De China reportan que hasta lu fecha no han 
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sucedido enfermedades contagiosas. los desinfec~­
tantes que más suelen usar es la creol ina y en ca­
sos especiales, sosa cáustica, lanza-1 lamas y ra-­
yos ultravioleta. 

la contención de animales salvajes es muy -
diffci 1 por lo que los chinos aconsejan la menos -
contención posible para los Pandas Gigantes. El los 
uti 1 izan, en la mayoria de los casos, suminis~rar­

los medicamentos por via oral, el igie'ndo los que -
tengan menos sabor y alta eficacia, los cuales se­
mezclen con el agua. 

En el Parque Zoológico de Chapultepcc hemos 
tratado de seguir un programa preventivo médico. -
Este consiste en un reconocimiento general clinico. 

Este reconocimiento es b6sicamentc a trav~s 

de la observación diaria. Dichas observaciones -­
son escritas por el personal de 8Uarda-animalcs y­
e 1 encargado de 1 a sección en u11c:1 1 i breta e spec i a_L 
mente designada a estas notas, aón por sencillas -
que puedan parecer éstas. Con esto hemos tratado­
de formar una columna vertebral Je comportamiento­
º patrón de conducta. 

El reconocimiento médico está 1 imitado como 
en todas las especies salvajes con el fin de habi­
tar hasta donde sea posible un stress de ori~wn -­
psicosom~tico. Por este motivo el manejo de nues­
tros Pandas Gigantes no es brusco, tratando de cv1 

tar al máximo mal trato. 

En las especies salvajes las manifcstacio-­
nes externas de los cambios somtiticos se presentan 
muchas veces solamente después de que el trilstorno 
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ha progresado en un 50% más manifestable que en -­
las especies dom,sticas. E~iste en los animales -
salvajes un factor psic6geno que permite a los ani 
males permanecer en actitudes de indiferencia ant; 
el dolor, las alteraciones fisiológicas de sus or­
ganismos para merced a un esfuerzo probablemente -
de voluntad para aceptar dos situaciones: recupc-­
rarse o dejarse morir para cumplir de esta manera­
con el equi 1 ibrio biológico de las especies. 

Fundamentalmente el reconocimiento el ínico­
se basa en exámenes de orina y heces feca 1 es. En­
estas Gltimas es macroscópico y por laboratorio. 

A la 1 legada de los Pandas Gigantes &stos -
venian fuertemente parasitados por áscaris. A tr~ 
v6s de exámenes copro parasitarios Fue diagnostic~ 
Jo este purás i to. E 1 tr·atam i ento consistió en .id­
m in i strar en la comida adipato de piperazina en Jo 
sis de 64.8 mgs. por cada 0.454 Kqs. (una 1 ibr<J): 
de peso vivo del animal. Esta dosis fu6 dada des­
veces al díu. 

Con este tratamiento el los urrojaron gran -
cantidad de papás i tos y hast.:i 1 a l'ccha no 1·epPeSe_!} 
ta problema alguno este parásito. 

El examen de orina consiste principalmente­
en l.:i detección u trav6s de tiras reactivas de: 

1.- Glucosa. 
2. - p. H. 
3.- SangPe. 
4.- Quctonuria. 
5.- Proteinuria. 
6.- Feni lquetonuria. 
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8.-
9.-

10. -
11. -
12. -
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Bi 1 irribunuria. 
Calcio, mediante la prueba de Sulkowitch. 
Sulfanilamidas, mediante la prueba de -
la 1 ignina. 
Cloruros, mediante el método de Fantus. 
Indican, por el método de Obermeyer. 
Sedimentación. 

Las detecciones anteriores en ningún momen­
to nos han señalado lecturas anormales. Los otros 
Parques Zoológicos no dan información sobre estas­
pruebas en sus especimenes, por lo que no podemos­
comparar tales lecturas. 

Nos han reportado que el Panda Gigante es -
susceptible al distemper canino, panleucopenia fc-
1 ina y leptospirosis, por' lo que al igual que el 
Zoológico de Washington y el de Londres, vacunamos 
a nuestros animales contra cst.::is enfermedades. 

Es recomendab 1 e ut i 1 izar vacunas de vi rus -
muerto, 1 Ds que son conscgu i dDs c,11 1 os Estados Un i 
dos de Norteamérica. 

Los pandas son vacunados en el mes de enero 
de cada año. La vacuna contrD panleucopenia fel i­
na es suministrada en una sola dosis (2 e.e.), 1n­
tramuscularrnentc. 

L.:i vacuna triple (Distcm¡wr canino, heputi­
tis y lcptospirosis se administr•:i en dosis dc4c.c. 
intramusculilr tres veces dejando catorce días cn-­
tre la primera y segunda dosis y veintian días en­
tre la segunda y tercera dosis. 

LDs anteriores vacunas son udministrudas a-
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través de jaula de compresión. 

Hasta la fecha nuestros Pandas Gigantes no­
han sufrido en ningún momento cualquier tipo de -­
trastorno fisiológico aparentemente. 
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R E p R o o u e e 1 o N • 

El Panda Gigante, como muchas otras espe- -
cíes está seriamente amenazado por el peligro de -
extinción. Si bien, los efectivos numéricos no -­
son posiblemente lo satisfactoriamente deseable, -
la reproducción en estado salvaje es quizá .muy ba­
ja. 

En vista que en Occidente se ha procurado -
intensamente el apareamiento entre estos animales­
Y de acuerdo a las informaciones enviadas de China 
-las dnicas que podemos tomar de base- yo que en -
este país han existido dos casos de alumbramiento­
en cautiverio, 1 a información que tenemos es bas-­
tante reducida. 

El primer parto de un panda gigante sucedió 
el 9 de septiembre de 1963 en el Zoológico de Pekín, 
cuando "Li-Li" dió a luz a un cachorro de aproxim!;!_ 
damente cien gramos de peso, al que se le bauti:ó­
como "Ming-Ming". 

Nuevamente al aRo siguiente, "Li-Li" dió a­
luz ahora a otro cachorro hembra a la que se le 
1 lamó "Lin-Ling", el 4 de septiembre de 1964. 

Cabe mencionar que ambos nacimientos Fueron 
guardados en secreto por las autoridades chinas, -
las que los dieron a conocer dcspu6s de tres meses 
de haber sucedido. Los chinos se rcficr•en al her·­
metismo como un mótoJo de defensa hacia las erras, 
pues aseguran que de haberse dado In noticio tan -
luego como sucedieron los nacimientos, el p6bl ico­
que habria ido a presentar este suceso, habría qul 
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las crías. 
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La última noticia recibida de China en cuan 
to a padecimientos se refiere, es a través de la= 
Unidad Press A~sociation (UPI), con fecha 23 de oc 
tubre de 1978, en la que se refiere que el Zoológi 
co de Pekín consiguió producir los primeros Punda~ 
Gigantes por inseminación artificial, según infor­
mes de la agencia Nueva China. L:s noticia prosi-­
gue que "Cheung-Cheung", una de las cuatro hembras 
artificialmente inseminadas, dió a luz el 8 de seE 
tiembre a dos cachorros, ciento treinta dias des-­
pués de la concepción. Un mes después del naci- -
miento el peso de uno de los cachorros aumentó d~­
ciento veinte a mi 1 veintidos gramos. 

Existen ademós otras noticias de nacimien-­
tos de Pandas Gigantes en cautiv<::rio en China, ¡w­

ro 6stas son obscuras y confusas. 

Desde que el primer Ai luropoda salió de su­
ancestral pais para 1 legar a Europa y Am6~ica, hu­
bo la firme intención por parte de los rcponsables 
de su cuidado, de lograr su reproducción, más la -
tarea resultó imposible ya que no tan solo era ha.r:. 
tamente problemática la procreación de este animal 
sino simplemente su propia supervivencia. 

Relatamos en el capitulo referente a la hi~ 
to1·i.::i de estos animales, los int(:ntos hechos por -
las autoridades tanto de la U.R.S.S. como de lngl~ 

terra para lograr reproducir a sus respectivos 
ejemplares. 

Sabemos bien que la prueba fracasó en sus -
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dos intentos, pero podemos creer que en éstos hubo 
una serie de errores: al anal izar los pasos lleva­
dos por los ingleses y los rusos, podemos observar 
a nuestro juicio errores tales como: 

1.- Cuando "An-An" y "Chi-Chi" se trató de­
reproducirlos, tanto el macho como la hembra ha- -
bían permanecido mucho tiempo sin compañía de la -
misma especie. 

2.- Hubo apenas tan solo pocos días para -­
que ambos pandas se conociesen a través del alam-­
brado del albergue de Mosc6, sabiendo de antemano­
la agresividad de esta especie, en especial en i~p.2. 

ca de celo. 

3.- Pensamos debió haber un intercambio de­
albergues, para que ambos pandas pudiesen oler las 
marcas y deyecciones, para así hacer m~s fáci 1 al­
conocimiento de uno hacia el otro y buscar que la­
cópula se desarrollase en un alhcrgue "neutralº, 
para que ninguno de los dos animales pudiese scn-­
ti r el mínimo instinto de territorialidad. 

4,- Consideramos hubo demasiada prontitud -
por parte de los zoólogos interesados en la cópula 
de estos animales, para no dejar que tanto la hem­
bre en Mosca como el macho en Londres, pudieran -­
adaptarse a la alimentación, el ima, etc., provoca~ 

do stress y que el celo no se desarrollase como -­
era esperado. 

terio, 
en el 

los anteriores cuatro puntos a nuestro cri­
fueron las principales causas del fracaso -

intento <le reproducción. 

De acuerdo con datos proporcionados por =06 
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lagos chinos, los Pandas Gigantes maduran sexual-­
mente de los seis a los siete años, aunque 1 legan­
ª tener variaciones en ambos sexos. El los r~por-­
tan haber observado celo en ejemplares de cinco 
años de edad. 

Los pandas gigantes entran en pe~íodos de -
celo generalmente en los meses de abri 1 y octubre, 
durando éste alrededor de diez días, y cuando el lo 
sucede la hembra sufre cambios m6s perceptibles -­
que el macho. En ocasiones 1 legan a copular feli~ 
mente, pero normalmente existen pleitos entre - -­
ellos. 

En ocasiones las hembras se nic~J•Hl a comer­
cuando ellas están en celo. Cuando "Chi-Chi'' esta 
ba en sus periodos de calor, habia la necesidad de 
administrarle tranqui 1 i:antcs para que ella pudie­
se comer, pues norma 1 mente 11 eguha a bilj ar hast<:i -
diez ~i los de peso en cada temporada. 

Podemos decir que nuestros esfuerzos están­
encau:::ados básicamente tanto ni bienestar propio -
de nuestros Pandas Gigantes como a su reproducci6n 
y para este 61timo punto nucstrn intención es ha-­
cia: 

Evitar que el los tengan obesidad excesiva. 
Si consideramos que el el ima en la Ciudad de Méxi­
co llega en ocasiones hasta 35 C en el verano, y -
éste aunado al celo fisiol6gico, seria demasiado -
mortificante para nuestros animales. Es decir, un­
animal obeso tendrá m6s problemas con el el imo que 
un animal delgado y si en un umhiente caluroso es­
te animal presenta su periodo de celo, quiz6s como 
medida de autodefensa este individuo no desarrol I~ 
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ria con la intensidad debida su celo y por ende no 
copular. 

los técnicos chinos en esta especie sugie-­
ren que los Pandas Gigantes deben mantenerse siem­
pre separados en distintos albergues, con excep- -
ción de las épocas de celo, en que las parejas de­
ben juntarse por unas cuantas horas diariamente, 
pues aseguran los mismos t6cnicos que existe una -
gran agresividad entre las parejas si 6stas se man 
tienen siempre juntas. 

Nuestro punto de vista es -hastu e I' momento­
e 1 mantener a nuestra pareja de Pandas Gigantes t~ 
dos los días juntos. En ningún cuso hemos notado­
indicios de agresividad de uno a otro, sino por el 
contrario, cuando por alguna raz6n se les ha sepa­
rado, el los se buscan mutuamente. 

No descartamos la idea que ambos animales -
aún están muy j6vcnes y no lo suficientemente mad~ 
ros scxua 1 mente. No ti tubcamos en pensar que cua_!l 
do el los puedan reproducirse, se tornen agresivos. 

Pero consideramos ql!e e 1 rnnntener a esta p~ 
reja siempre junta, sin que se presenten ri~as, au 
menta las posibi 1 idades de reproducci6n, en base a 
la mutua excitación en cuanto a descargas de las -
gl5ndulas anales, movimientos, sonidos, etc., los­
cuales no podrían sel' detectudos entre el los fácil 
mente si siempre estuvieran separados. 
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SOCIO LOGIA. 

Si los zoólogos están inciertos sobre la -­
verdadera naturaleza del Panda Gigante, los fabri­
cantes de juguetes no lo están tanto. Desde que -
se tuvo conocimiento de este animal, la comercinl i 
zaci6n de la imagen del Panda ha ido en aumento. -
Los soc i ó 1 ogos 1 1 aman a este fenómeno "pand i ti s" y 
se ha presentado en todas las ciudades donde han -
! legado los Pandas Gigantes. Por ejemplo, en Mr!xj_ 
co antes de la 1 legada de nuestros pandes, no era­
conocido este animal, salvo por una caricatura dc­
Wa 1 ter Lanz 1 1 amado "Andy Panda". Ahora esta esps:_ 
c ie ha sido presentada al público en sombrc1·os, e~ 
misetas, playeras, 1 laveros, logotipos, pape! ta-­
piz, peliculas, mancuernas, etc. Tambi6n se le ha 
usado como símbolos de varias instituciones como -
el World Wildl ife Fun, Parque Zoológico Je Pekin,-
lntcrnational Zoo Ncws, Casa Hcin0 De~ncr, etc. 

El éxito que tienen los animales con el p6-
bl ico -y por consiguiente el 6xito financiero- do­
pendc de un factor muy curioso llamado "valor de -
exhibición", el que representa un Fenómeno psicol.§ 
gico muy complejo. 

Hediger, ha dedicado un excelente estudio -
de el valor de exhibición. Este no tiene que ver­
nadu con el valor comercial del animal, ni con la­
uti 1 idad para el hombre y menos todavia con su ra­
reza o valor científico. 

Los animales que tienen el don de atraer el 
favor de 1 púb 1 i co, pertenecen a di versos grupos 
pe1·fcctamcnte bien definidos: 
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1.- El animal ex6tico tradicional. Elefante, 
camello, jirafa, etc. 

2.- la fiera. León, tigre, leopardo, etc. 

3.- Las grandes serpientes. 

4.- El animal ági 1 y activo que hace "trav~ 
suras" con el público, mendigo y colab2 
ra. 

5.- Todos los animales pequeños y las varic 
dades de animales de tal la pequeña. (el 
público prefiere al pony de el cabal lo­
de tal la ordinaria. 

6. - Los monos, 1 os pingüinos, 1 os osos y t2 
dos los animales capaces de mantenerfie­
erguidos. 

Se podría preguntar en que grupo pud i Cl'•lmos 
catalogar al panda gigante según los puntos ante-­
rieres, creemos que este animal le corresponderían 
los grupos: 1, 4 y 6. 

Las reacciones del público hacia los anima­
les de un Parque Zool6gico, tienen muy poco que -­
ver con la zoología. Estas son fundamentalmente 
irracionales y expresan motivaciones obscuras en -
la mayoría de los casos. 

El hecho que tan solo hay muy pocos anima-­
les en el mundo (fuera de china), qui=6s esto le -
haya va 1 ido para que e 1 Pandu Gigante ocupe un Pl'.2. 
minente lugar en el favor del púhl ico. 

En 1961 fu6 preparado un programa de tclevl 
sión en Londres, especialmente p.1ra los niños a los 
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que se les pidió contestaran las siguientes pregun 
tas: 

1.- Cual es el animal que 1 es gusta más?. 

2.- Cual es el animal que 1 es disgusta m6s?. 

3.- Qué anima 1 1 es gustaría ver en progr.::imas 
de te 1 e v i s i ó n? • 

Las respuestas fueron regresadas a la esta­
cton de T.V. con la edad y sexo de cada nioo. De -
todas las cartas recibidas se seleccionaron 4,200, 
de las cuales la mitad fué del sexo masculino y li:i 
otra mitad del sexo femenino. De éstas se selec-­
cionaron cien por cada año de edad toméndos~ como­
base los cuatro años de edad y como 1 imite los ca­
to11ce años. 

Del resultado general, el panda gigante oc~ 
pó el qui11to lugar entre los diez unimales favori­
tos de la niñez inglesa. Cuando el resultado fu6-
anal izado en base a la edad, el panda se revel6 CQ 

mo favorito en los niños de menor edad, junto con-
1 os ca b a 1 1 o s y 1 os pe r ros . 

Simbólicamente nosotros vemos a los anima-­
les del mismo modo en que deseariamos verlos y es­
to puede diferir dr6sticamcnte de acuerdo a nues-­
tra edad o nuestro sexo. Seria ingenuo imaginar -
que cualquier tipo de animal es simplemente un sifil 
bolo de alguna propiedad o cal id~d singular. Rino­
cerontes y gorilas, por ejemplo, est.'ln dentro del­
grupo de los animales repugnantes para la niñez, -
no porque ellos sean "grandes y malos" sino m&s -­
bien los encuentran desafortunados más que salvo-­
Jes, porque aunque podria parecer engañoso, el los-
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comienzan a tener cierta conciencia del peligro de 
extinción que pesa sobre los animales en general.­
En otras palabras, cuando nosotros vamos al zooló­
gico, 1 levamos consigo nuestras penas y alegrías,­
nuestros héroes y vi 1 lanos, de manera subconciente, 
al ver a un animal descargamos el peso de nuestros 
pensamientos. 

Algunos sociológicos para cxpl icar la gran­
popularidad de el Panda Gigante, opinan que ésta -
se debe básicamente a veinte puntos a su favor: 

1.- Tiene una cara gracios~. Esta es de as­
pecto bonachona y triste. No par~cc ser la de un­
animal cruel. 

2. - Parece tener grandes ojos. Los ojos 
grandes dan a la cara el aspecto de "inocente". E~ 
te punto aprovechan los caricaturistas para dar un 
efecto infanti 1 a sus dibujos. Los pandas no tie­
nen en realidad grandes ojos, sino que las manchas 
obscuros que tienen a 1 rededor de (,stos, 1 e hacen -
parecer más grandes. 

3.- Tiene cola pequeña. Esto le dá un as--
pecto humanoide. 

4.- Se sienta verticalmente. El hombre es-
una de las pocas especies que se sientan vertical­
mente. El pingüimo camina verticalmente pero no se 
si en ta. E 1 perro 1 o hace so 1 o mcd i ante •:ntrcna- -
miento. 

5.- Puede manipular pequeños objetos. Su -­
sexto dedo leda una ventaja antropomórficu sobre -
otras especies. Al sentarse y 1 levarse a lu boca -
objetos le da apariencia humana. 
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6.- Es un predador evolucionado. Algunos -
carnívoros son hermosos y populares, pero el los -­
pierden favoritismo porque tienen que matar a sus­
presas. 

7.- Es senci 1 lo y amigable. Si vemos a un­
animal solitario, atractivo pero es agresivo y pe-
1 igroso pierde el favoritismo del público. El pa~ 
da puede manejarse generalmente sin p~rdida de con 
tro 1. 

8.- No tiene sexo aparentemente. Algunos -
animales muestran sus órganos sexuales, tanto ma-­
chos como hembras, lo que ocasionun algun.::is moles­
tias penosas. Los principios humanos obligan a c.!:!_ 
brir los órganos sexuales. El Panda Gigante posee 
órganos genitales invisibles al público. 

9.- Es juguetón. Los Pandas Gigantes en es 
pecial jóvenes juegar: bastante, en el agua, con b~ 
rri les, con pelotas, cte., tal como lo hacen los -
niños. 

10.- Es de aspecto tosco. Cuando este ani­
mal hace algún movimiento o cuando juega, su loco­
moción y movimientos son bastante torpes, lo que -
le da la apariencia de no ser todavía ági 1 aún con 
sus músculos tal y como lo seria un ni~o. 

11.- Aparenta ser afectuoso. Los beb6s son­
car iñosos con sus mildres y vicevcrsü. Lü ternura 
en los animil!es es siempre asociada en gcncrul a ~ 

los mamíferos. 

12.- Es de lineas redondcodüs. Los bebés -
tienen formas redondeadas. Sin embargo otros anim!!_ 
les tienen forma redondeada, pero a lil ve= tienen-
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de alguna manera líneas alargadas, tal y como In -
gacela. Los elefantes y los osos son más populares 
que tos cocodrilos y las víboras. 

13.- Es blanco y negro. Hay pocas combina­
ciones de colores que atraen la atención como 6s-­
tos. La disposición de éstos colores en el P<1nda­
Gigante, son inmediatamente captados por el ojo h.!;! 
mano. 

14.- Es un gigante. Este animal no es real 
mente un gigante, pero al agregarle este adjetivo­
(para distinguirle del panda menor), trae consigo­
que el p6bl ico crea que efectivamente lo sea. El­
hombre siempre se ha fascinado por l~s grandes ti~ 
rras. 

15.- Tiene un nombre fáci 1. La palabra "Pª.!! 
da" es fáci 1 de decir, incluso por los niños de -­
corta edad. Muchos animales tienen nombres compl i­
cados. Un nombre corto, simple y distinguido es -
una gran ventaja. 

16.- Tiene un precursor histórico. El osito 
Teddy fu6 ganando amigos e influencia antes que un 
Panda Gigante fuera visto vivo. Cuando el Panda -
se presentó por primera vez al p6bl ico, se le tomó 
como un super osito Teddy, del que fincó su fama -
en base a su predecesor. 

17.- Es raro. Son pocos los países que - -
cuentan en sus parques zoológicos con estos anima­
les. El Panda vino al p6bl ico repentinamente -con 
la misma fama que una estrella de cine o televi- -
sión- siendo en realidad pocas ocasiones y reduci­
da gente que lo pueden ver. 
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18.- Proviene de un remoto y misterioso ha­
bitat. Esto le dá una calidad enigmática. 

19.- Tiene una historia extraña en su dese~ 
brimiento. Otros animales 1 legan a altas esferas -
de popularidad, pero el panda continua siendo un -
trofeo incierto o la meta de una pregunta incierta. 

20.- Tiene alto precio. En términos gener~ 
les este animal tiene un precio mucho más alto que 
cualquier otro animal conocido. 

Cabe mencionar que al arribo de la pareja -
de pandas a 1 Nat i ona 1 Zoo 1 og i ca 1 Park, de W<:1sh i ng­
ton o.e., el porcentaje de entradas se clcv6 en -­
los primeros meses hasta en un 75%, y la venta de­
diversos artículos con la efigie de cstt~ <lnimal en 
toda la Unión Americana se elevó considerablemente. 

Con 1 o antcr i 01· se comprueba que l· I Punda -
Gig.inte, en los sitios donde ha a1~ribado ha ! lega­
do a tener una enorme popularidad e incluso en - -
aquel los lugares donde desol'ortun<1damcntc este anl 
mal no es conocido vivo, puede tener la populari-­
dad de otros anima 1 es amp 1 i ame ntc conocidos como -
el elefante, león, camello, etc. 
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DISCUSION. 

El presente trabajo pretende formar con - -
nuestras observaciones un patr6n sobre la conducta 
de los Pandas Gigantes en cautiverio, en el Zool6-
gico de Chapultcpec. 

Hemos mencionado que dada la breve historia 
de este animal y el hermetismo científico de los -
zo61ogos chinos, muy poco se conoce sobre la natu­
raleza de este animal. Por esta razón, en los Pa~ 
ques Zoológicos donde han arribado esta e6pecic, -
se ha tratado de procurar su bienestar lo más hum~ 
namente posible, creándose nuevas rutinas de mane­
jo, variaciones en la dieta y sus instalaciones. 

No existe base s6 I ida en 1 a que podamos !'u!! 
dar el manejo de estos animales, salvo las pcquc-­
~as observaciones en intercambio con las personas­
dedicadas a su cuidado y a la pobre bibl iograffa -
sobre esta especie. 

Podemos creer que el manejo, la alimenta- -
c1on y su aclimatación han sido los correctos y la 
forma de desarrollo de nuestros Pandas Gigantes ha 
sido mejor de lo esperado, lo que nos permite pen­
sar que nuestras técnicas son correctas. 

Muchas técnicas en el m'"mcjo y la .:il imenta­
ción han sido probadas en otros Parques Zoológicos, 
pero a nuestro juicio éstas nos parecen 1ncorrec-­
tas. 

En e 1 caso de vacun.:ic 1 on di· estos anima 1 es­
contra panlcucopenia y distcmpcr, puede debPrsc é~ 
ta a caractcristicas taxonómicas y evolutivas; pe-
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sean propias también de los Pandas Gigantes. 
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Nos preocupa la situación del albergue de -
nuestros Pandas, por estar situado hacia la partc­
sur de la sección de leones africanos y al ponien­
te de pequeños felinos (ocelote, tigri 1 lo, gato -­
montés, etc.), sin embargo, las medidas sanitari<1s 
y al tener a tres cuidadores especial y exclusiva­
mente para la atención de los Pandas parece haber­
sido efectivo. 

Más nuestro pr i ne i pa 1 interés --repetimos--
1 ograr reproducir nuestros animales, lo que rcpre­
sentaria la primera vez que esta especie se repro­
duzca en cautiverio. 

Creemos que el punto Óptimo de bienestar de 
un animal en cautiverio es cuanJo éste logra repr.2_ 
duci1'sc. 

Sin embargo, existe la recomendación por -­
parte de 1 os técnicos chinos qUl! estos anima 1 es d!:. 
ben estar siempre separados y solo deben juntarse­
cuando la hembra est6 en el punto mSximo de su ce­
lo. 

Por el contrario, nosotros pensamos que al­
estar por siempre separados nuestros animales no -
cntrarian mutuamente en celo, ya que la prcsencia­
de uno hacia el otro motiva en la mayoría de los -
animales mamíferos la excitación de su pareja. 

Mencionamos en el capitulo referente a la -
reproducción, que en las ocasiones que se trataron 
de juntar a "Chi-Chi" con "An-An" el los tuvieron -
riñas y poco faltó para que se hicieran daño. Esto 
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nos representa una importante base en nuestras in­
tenciones. Además, el instihto~de territorio en -
esta especie está fuertemente asentado. 

Si nuestros animales prácticamente han cre­
cido juntos, servirá para que ambos se acostumbren 
a 1 a pre sene i a mutuamente y que e 1 instinto de te­
rritorio esté dividido por igual. 

Así por ejemplo, en abril de 1977, los pan­
das de el Parque Zool6gico de Wdshington están - -
siempre separados y cuando fueron juntados cuando­
! a hembra estuvo en celo, hubo ri~as en la que el­
macho fu~ herido gravemente en una de sus piernas. 

Cuando por alguna razón separamos a nuestra 
pareja el uno del otro, el los se muestran nervio-­
sos e incluso dejan de comer. Cuando los volvemos 
a juntar, el los se muestran alegres y de conducta­
muy diferente que cuando están separados. 

En dos ocasiones la hembra ha estado en ce­
lo y en ambas hemos pensado que quizás la podr[a -
volverse agresiva hacia el macho, pero en ambas ve 
ces la hembra se volvió más afectuosa hacia el ma-=:­
cho. 

Honestamente pensamos que si 
tos animales con la misma conducta y 
muy posiblemente para 1981 podriamos 
primera cr[a de Panda Gigunte, fecha 
mos alcanzarán su madurez sexual. 

continuan es­
desarrol lo, -
obtener 1 a -­
en que cree--

El Panda Gigante es una espPcie muy rara. 
Los estudios científicos en estos animales son aón 
más raros. La carene i a de i nform.ic i lJn sobre f is i o 
logía, bioquímica, patologia, ei:c. son incxistent~. 
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Si poco sabemos de los h6bitos de este animal, m6s 
aún desconocemos su organismo. De los pocos Pan-­
das Gigantes que han dejado la República Popular -
Chinar, muy poco se conoce de su vida en cautivc-­
rio en Occidente. Los t~cnicos chinos no dan in-­
formación alguna. 

En base al reducido número de ejemplares vl 
vos no es posible tratdr de experimentar con el los 
para dilucidar algún resultado. Por nuestra parte, 
nuestra pareja es sumamente nerviosa y cuando son­
sometidos a la jaula de contensi6n, alteran nota-­
blemente su comportamiento. 

Queda pues la opción de investigación sobre 
esta especie a los Zoólogos chinos y esperar a que 
sus conocimientos sobre el Panda Gigante se supc-­
ren dfa a dia, para lograr con el lo a que no se e~ 
~inga la flama de supervivencia de este animal ca­
da vez m~s d~bil. 
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e o N e L u s 1 o N E s . 

1.- Nuestras observaciones pretenden esta-­
blecer un patr6n sobre la conducta de los Pandas -
Gigantes en cautiverio. 

2.- Las instalaciones para su manejo talcs­
como están pldneaJas y dirigidas enel Parque Zool~ 
gico de Chapultepec, han demostrado ser las idea-­
les para Pandas Gigantes. 

3.- Por el manejo que se ha estado 1 levando 
de esta especie en el Parque Zoológico de Chapult~ 
pee, afirmamos que tanto acl imataci6n, alimentación 
y manejo son los correctos. 

4.- Los c6nones alimenticios en otros Par-­
ques Zoológicos han sufrido defectos, de los cua-­
les carecen los nuestros. 

S.- En tanto no haya pruebas de lo contra-­
río, será necesario continuar con la vacunación 
contra distempcr y panlcucopcnia. 

6.- A pesar de la ubicaci6n del albergue de 
los Pandas Gigantes y de la ubicación del mismo -­
zoológico, el que está circundado por vías de com~ 
nic~ción de tránsito intenso, la aclimatación de -
estos animaie~ ha sido efectiva, 

7 .- lic;1sta no .:ilcon::ar su madurez sexual, no 
podemos con e 1 u ir si 1 as técnicas de mancj o cmp 1 ea­
das han sido o no efectivas, hasta no 1 legar al --
6xito final que es la reproducción. 
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